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Durante el 2003 o incluso antes,desde estas páginas hemos habladode lo que entre líneas se intuía que la LOCE podría significarpara la escuela, para la educación, y muy especialmente parala educación infantil.Al iniciar el 2004, las intuiciones y los temores se confir-maron con la publicación del Real Decreto 1537 de 5 de di-ciembre de 2003, la perla, por el que se establecen los requi-sitos mínimos de los centros que imparten enseñanzas esco-lares de régimen general.En la perla, la educación de 0 a 3 años, la escuela para lasniñas y los niños de estas edades, no está, y a nadie se le esca-pa la significación de que la educación, la escuela de las niñasy los niños de 0 a 3 años, no esté reglamentada, es como de-cir, hagan ustedes con estas criaturas lo que quieran, todo va-le para los más pequeños.Se dice que las desgracias nunca vienen solas y el viernes 6de febrero, se publicaban dos nuevos Reales Decretos 113 y

114 en los que el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte,establece los requisitos mínimos para la educación preescolar ylos currículums de educación preescolar e infantil. Un desarro-llo que afecta solo al ámbito de gestión del Ministerio.Siguiendo la lógica que ha impregnado la política del go-bierno central, la confusión persiste. Para los niños de 0 a 3años, se requiere menos formación, no se establece cuantosniños tendrán los grupos, se establece menos espacio inte-rior y el espacio exterior, si existe, se sujeta a un horario y enaras a la conciliación de la vida familiar y laboral, el preesco-lar podrá ubicarse en los centros de trabajo. Como si a partirde los 3 años las familias no tuviesen problemas para la con-ciliación familiar y laboral, entre múltiples razones que yahan sido expuestas en estas páginas.La escuela infantil no existe, las niñas y los niños de 3 a 6años, son considerados, por este gobierno conservador,como escolares de primaria o de secundaria, pero más sen-cillos o más simples. Su propuesta de curriculum responde

al esquema de escuela tradicional y obligatoria, donde sehabla de libros de texto, incluido el de religión y  la en-señanza del inglés tiene tanta relevancia como el juego.No  comprenden, no quieren comprender el fondo de lacuestión e intentan enmascarar, confundir y confundirnos so-bre el hecho que la escuela para estas edades es una escuela di-ferente, una escuela en la que el juego es la actividad básica,porque jugando es como las niñas y los niños de estas edadesaprenden a organizar el mundo, dominan las situaciones y sepreparan para el futuro. Siguen considerando el juego unacuestión menor, banal, cuando en realidad el juego para la in-fancia no es un juego, es la manera de interrogar e interrogar-se, la manera de experimentar, de imaginar, de crear, de descu-brir y de conocer el mundo y la vida con toda su complejidad.Ante tanta barbarie, solo cabe esperar que desde cadaCCAA se sea capaz de cambiar el juego y desarrollar laLOCE, de manera que sea posible recuperar el futuro parala infancia.

La perla
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Todo esto ocurría avanzado ya elsegundo trimestre. Todas las sema-nas, como cada lunes, en la asam-blea, dedicamos un tiempo a con-tarnos lo que hemos estado hacien-do el fin de semana. Así, uno deesos lunes, un niño, Jorge, haciendouso de su turno de palabra, dijo:«yo, yo, yo he ido ayer con Montse,(su madre), Víctor, Daniel (sus her-manos) y mi prima, a una cueva delos hombres primitivos, con esque-letos y flechas, metidos en ataúdes(urnas de cristal)... (se quedó pensa-tivo)... y, y, y también había bichos ytesoros que no se veían...»La expectación y curiosidad que sedespertó fue unánime y genial, lamayoría querían intervenir y lohacían según un cierto orden, confrases de este tipo: «Yo he ido a unacueva del agua y allí no había hom-bres primitivos, sólo ranas y peces,
sin ojos porque no hay sol...» Otraintervención: «A mí las cuevas medan miedo, allí están los osos...» Otra:«Yo voy a ir mañana a la cueva delos hombres primitivos.» Otra más:

«Si no hay hombres primitivos, noexisten, se los comieron losDinosaurios.», etc. Y así , un sinfínde intervenciones.No había forma de acabar laasamblea, y menos de cambiar detema, parecía un tema inagotable.Entonces comprendimos, que el te-ma era tan interesante, fascinante ysignificativo para ellos, que nopodía quedarse en la mera y entu-siasta reflexión que había hechoJorge en la asamblea. Pensamos quelo apropiado en estos casos es apro-vechar los intereses del grupo y pro-fundizar todo lo que éste dé de sí.Efectivamente, dio de sí, tanto co-mo quisimos. Para llevarlo a la prácti-ca iniciamos el siguiente proceso:
1. La realización de un pequeñoproyecto: hacer una cueva ennuestra clase.

2. Compartir con nuestros com-pañeros de la escuela nuestrogusto, interés y disfrute por lascuevas.3. Trasladar nuestras inquietudesde grupo a nuestras familias,contarles lo que queríamos ha-cer, que nos ayudaran a recogerinformación y que nos contaranlo que ellas sabían sobre las cue-vas... y organizar, si fuera posible,una excursión todos juntos a vi-sitar alguna cueva.4. Para las colonias de primavera(que por entonces se acercaban),buscaríamos un lugar que tuvie-ra cuevas para poder visitarlas.
Hacemos una cueva En asambleas posteriores, reflexio-namos sobre los conocimientosque teníamos al respecto.
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Una reflexiónhecha realidad
María Gutiérrez, M.ª Angustias MartínezEste artículo resume una experien-cia vivida en nuestra escuela, alta-mente gratificante para todas laspersonas que de una forma u otraestuvimos implicadas: por un ladolos más importantes, los protago-nistas activos, niños y niñas de 4 a5 años del grupo «La Pecera», de laEscuela Infantil Belén, delPatronato Municipal de EducaciónInfantil de Granada, con dos maes-tras, una responsable y referenciadel grupo, y otra de apoyo, y, porotro lado, las familias y amigos delas mismas, así como algunos denuestros compañeros maestros ymaestras de la escuela. Todos he-mos participado, disfrutado y goza-do con esta preciosa experiencia.
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Nos hicimos un montón depreguntas. Algunas las aclarába-mos en la asamblea, otras, pidien-do información a nuestras fami-lias, a nuestro cocinero Antonio(que sabe mucho de cuevas) obuscando en los libros y cuentosde los otros grupos de nuestra es-cuela...

Y también, una mañana, nosacercarnos a la biblioteca de nues-tro barrio...Las preguntas eran más o menosde este tipo:
� ¿Dónde están las cuevas? � ¿Quién construyó las cuevas? � ¿Para qué se hacen las cuevas?

� ¿Quién vive en las cuevas?� ¿Cómo se vive en las cuevas?� ¿Quiénes eran los hombres pri-mitivos?� ¿Todavía viven hombres primi-tivos? � ¿Podemos ir a una cueva de loshombres primitivos, pero tene-mos que tener cuidado con los

animales que viven allí, porquenos pueden atacar?� ¿Cómo se hacen las cuevas? � Se hacen escarbando con herra-mientas para meterse dentro yvivir.
Una vez que recogimos todas la in-formación que pudimos recopilar(libros, cuentos, fotos, imágenes, no-tas de nuestras familias, postales...),las fuimos ordenando, clasificandoy estructurando para ponernos atrabajar y comenzar a hacer unacueva en nuestra propia clase.Necesitábamos también elegir elmaterial más apropiado, porquesabíamos que había cuevas de pie-dra que están hechas desde siem-pre; minas que salen del fondo de latierra donde los hombres trabajan ysacan oro...; cuevas que hacen loshombres para refugiarse del frío y
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que no se los coman los animales,porque les podían atacar de no-che...; cuevas que se hacen escar-bando con herramientas para me-terse dentro y vivir cuando son va-caciones y siempre...Surgían algunos inconvenientesen cuanto al material, porque nopodíamos traer piedras tan gran-des a la escuela, ni había mon-tañas de tierra en las que escarbar.Así es que fuimos descartandomateriales hasta que optamos porel papel.La ubicación de la cueva fueunánime, teníamos un rincón quereunía todos los requisitos y, aun-que en esos momentos lo ocupabala cocinita, estuvimos de acuerdoen prescindir de ella mientras quepermaneciera la cueva.Nos pusimos manos a la obra ynos dividimos en los cinco gruposde trabajo que integran nuestraorganización habitual:� Pintamos grandes trozos de pa-pel continuo de embalar hacien-do mezclas con la pintura, consi-guieron el tono que creíamosmás apropiado. Así predomina-ron los grises, marrones, negrosy verdosos imitando el musgo delas partes más húmedas. .� Salimos al campo a buscar pie-dras y palos para hacer nuestraspropias armas.

� Con arcilla hicimos cacharritos decocina (ollas, cucharas, cuencos...)� Con plastilina hicimos insectos ybichos.� Con lana hicimos telas de araña.� Con cartulina hicimos murciéla-gos, arañas, ratones, estalactitas yestalagmitas.� Pintamos pinturas rupestres so-bre las paredes de la cueva.� Simulamos un fuego en el inte-rior con palos de leña y piedras.� Colocamos un tesoro ( que ya te-nia su propia historia ).� Simulamos enterramientos conhuesos de verdad.
Un poco más difícil lo tuvieron enencontrar un suelo adecuado, puesel papel, de tanto pisarlo, se rompía.Y otro día decidieron buscar otromás consistente. Encontraron ungran trozo de plástico negro, que re-ciclaron y que iba de maravilla.Y poco a poco, la decoración dela cueva la fueron completandocon bichos que iban trayendo desus casas.El resultado de nuestro trabajofue fascinante, como lo fue todoel proceso. Tuvimos nuestra co-rrespondiente reflexión individualy grupal sobre aspectos tales co-mo qué sabíamos antes y qué sa-bemos ahora sobre las cuevas, suutilidad, diferencias entre ellas,

marco geográfico y cuevas en acti-vidad actualmente... También salie-ron a relucir los problemas que senos habían ido presentando y có-mo los habíamos ido resolviendo.En definitiva, jugaron muchocon la cueva y en la cueva, la cuida-ban con esmero y su entusiasmofue tal, que hasta en el patio habla-ban de ella a los compañeros y alos maestros de otros grupos. Estohizo que se despertara la curiosi-dad en los demás y que quisieranvenir a verla.
Compartimos el disfrutede la cuevaPara evitar aglomeraciones y quetoda la escuela pudiera visitar nues-tra cueva con tranquilidad, se nosocurrió organizar una serie de visi-tas programadas, con guías inclui-dos. Así, durante un par de semanasfuimos dando día y hora a pe-queños grupos para que la pudieranvisitar y disfrutar.Para que la visita fuera más com-pleta, pensamos que también seríainteresante añadir varios exposito-res («ataúdes de cristal», como nosdecía Jorge) donde exponer los tra-bajos que habíamos hecho y la in-formación que habíamos utilizado.El resultado fue de cuatro expo-sitores: un mariposario; otro, de

herramientas y utensilios de cocinaprehistórica; otro, de piedras, buri-les, puntas de flecha, monedas,etc.; y, por último, un expositorcon los cuentos, imágenes, postalesy fotos que habíamos recopilado.Todos los grupos de la escuelatuvieron oportunidad de visitar lacueva; en cada visita, les acom-pañaba un guía del equipo, a quienle tocaba ese día, explicaba «cosasde cuevas».
En las colonias de primaveravisitaríamos una cuevaEl tema seguía tan vigente, comopara continuar con él. El grupo en-tero seguía muy ilusionado, por estarazón, como que las colonias de pri-mavera estaban muy próximas, de-cidimos hacer un recorrido por lasdiferentes ofertas que teníamos yver si había algún lugar que tuviesecuevas para poder visitarlas. Lo en-contramos. Estuvimos en el Aula dela Naturaleza de Dílar, ya que en susalrededores hay una cueva que fui-mos a explorar con enorme ilusión.Equipados con las mochilas, me-rienda incluida, con calzado adecua-do, y sin olvidarnos de las linternas,nos pusimos en camino. Recorda-mos la gran inquietud suscitada porlo que encontrarían. Era un largotrecho, cada vez más empinado y
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caras de asombro. Con las bocas ylos ojos muy abiertos, encendieronsus linternas. Multitud de lucecitasenfocaban de un lugar a otro, sin sa-ber dónde detenerse, lo querían vertodo cuanto antes.Aprovechando restos de fuegoreciente, uno decía: «Ahí sereunían para cocinar...» Y otro, congran rapidez, contestaba: «Y tam-bién para calentarse.» Otro llamabaal grupo para que vieran dónde secolgaban los murciélagos. Otra ob-servaba una oquedad oscura y co-mentaba que allí se escondían lasserpientes y bichos.Miraban con gran admiraciónpiedras, techos, paredes, suelo. Noles quedó agujero por pequeñoque fuera sin explorar.

Descubrieron, esparcidos por elsuelo, muchos excrementos de ani-males; pronto reconocieron queeran de cabras que actualmente usa-ban la cueva para refugiarse del frío.Rápidamente encontraban res-puesta a todo.
Excursión con las familias:un fin de semana a una cuevaAquí no se quedó la cosa, ya que, alregresar, recogiendo la experienciade la visita a la cueva de Dílar, deci-dimos hacer partícipes a nuestrasfamilias de nuestro entusiasmo porlas cuevas y nos comprometimos abuscar un lugar que tuviera unacueva y un día en el que pudiéramosir todos juntos a visitarla.Como tenemos la gran suerte devivir en Granada, que entre las mu-chas maravillas que posee, tambiéntiene pueblos con cuevas, organiza-mos una excursión de todo el día, yen domingo, para que pudieran ve-nir la mayoría de las familias, a laCueva de las Ventanas en Píñar.Tuvimos que suspender el díaprogramado, a final de curso, por-que la mayoría de niños y niñas delgrupo, enfermó de varicela... Comolo prometido es deuda y la ilusiónpermanecía aún latente, el siguientecurso cuando ya estábamos en laclase de «La Campana», reiniciamos

nuestras intenciones y realizamos laexcursión. Al día de la misma se lesumaron dos alicientes más, que hi-cieron de la excursión una experien-cia fantástica; la nieve por un lado,mostrándonos un paisaje especta-cular, y por otro, el disfrute del pro-pio viaje, en especial, cuando subía-mos a la cueva en un tren que elAyuntamiento de Píñar, ofrece a losvisitantes.A todos nos encanto el interiorde la cueva, y en el transcurso delrecorrido, pudimos ir compren-diendo y comprobando muchas delas cosas que habíamos hablado ytrabajado en clase, y lo más impor-tante, que lo pudimos compartircon nuestras familias.Al final de la visita, acabamos to-dos comiendo en un restaurante.Estábamos en este mundo, el mis-mo de las cuevas pero viviendo deforma diferente: es nuestro mundo,nuestros tiempos.Como maestras confesamosque la experiencia fue muy gratifi-cante en todos los sentidos y ani-mamos desde aquí a las familiaspara que participen se impliquencon los maestros y con sus hijossen historias y experiencias quepueden surgir en el día a día denuestra paralela labor educativaen pro de lo más importante: losniños y niñas. n
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Jugar en la calle hacer c iudad
Marta Román

«El juego debe serentendido como unaforma de vida delniño, no como unaactividad, un equipa-miento o un serviciomás de la Adminis-tración. No deberíadistinguirse entreespacios de vida yespacios de juego.» IPA. Asociación Internacional por el Derecho del Niño a Jugar
Jugar en la calle significa algo más que tener unespacio para pasar el rato sin dar la lata en casa.Jugar en la calle es todo un acto de ciudadanía.Es apropiarse activamente del espacio público yhacer realidad esa frase tan manida de que «lacalle es de todos».Jugar en la calle es empezar a conocer elentorno más allá de la familia y la vivienda.Comprender que hay otras personas, otrasrazas, otras religiones, otras formas de vida.Es romper prejuicios y tender lazos entre dis-tintos y entre iguales.

Jugar en la calle es noestar solo. Es tenerotras referencias ajenasal hogar, tan necesariaspara todos los niños yniñas y especialmentepara aquellos que vivenen entornos agresivos oconflictivos.Jugar en la calle significa llegar a conocer y adominar un lugar con la intensidad de percepciónde la infancia: dónde queda un palmo sin asfaltar,cómo huele la tierra, cómo alcanzar las hojas demorera, la rampa de las bicicletas, los esconditesinverosímiles...Jugar en la calle es aprender convivencia de losadultos y ver directamente cómo viven y trabajan:el cartero, la panadera, el ejecutivo, la barrendera, lavecina. Es tener otras referencias de los mayoressin el filtro de la ventanilla del coche, más allá delos gritos, insultos y pitidos que invaden el asfalto.Jugar en la calle significa trabar relacionesde pertenencia con un lugar, establecer lazos

afectivos con el barrio, con esa ciudad. Es laforma de ir haciendo ciudadanos comprome-tidos que conocen y se vinculan con ese espa-cio y a los que les importa lo que pasa en sucalle, en su barrio o en su ciudad.Jugar en la calle es desarrollar la autonomíade relaciones, poder encontrarse con los de lamisma talla sin intermediación de los adultos.Es establecer unas reglas de juego sin la mirada,el comentario o la intervención permanente deun mayor; poder divertirse, hablar, gritarse,enfadarse y reconciliarse según convenga.Jugar en la calle es moverse, respirar, brincar,saltar y correr. Es hacer ejercicio sin necesidadde un chándal, un profesor de karate o un gim-nasio. Vivir el deporte sin horarios ni reloj,siguiendo los tiempos y los ritmos que marca eljuego, el sol o el cansancio.Jugar en la calle es desarrollar la imagina-ción: las hojas de aligustre son los lenguados;dos piedras forman una portería; aquel rincónserá mi casa; la tubería de hormigón es nues-tra nave espacial.

Las líneas que siguen dibujan con una dimen-sión de gran calado y con un estilo de expre-sión muy sugestivo las múltiples coordenadasdel juego y la acción de jugar en la calle. Másallá significado del juego en sí, jugar en lacalle se define como un acto de plena ciuda-danía, capaz de redefinir tanto a los sujetosprotagonistas, como al espacio público don-de viven y actúan.
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educar de 0 a 6 años
Jugar en la callees vivir aventu-ras. Es no con-formarse convivirlas a travésde los héroes delos vídeos y dela televisión. Esdesconectar,desenchufarse yengancharse ala realidad vital,no virtual.Jugar en la calle es asumir responsablemente elriesgo, es aprender con la experiencia el alcancede un salto, la fuerza de los brazos, o la elastici-dad del cuerpo.Jugar en la calle es luchar activamente contra elcolesterol y la obesidad. Es una solución fácil ybarata para la epidemia urbana del sedentarismo.Jugar en la calle es depositar confianza en losniños y hacerles responsables. Es evitar esas dosiscariñosas de negatividad que en aras de su segu-ridad los adultos transmitimos continuamente:«te vas a caer», «no corras», «bájate de ahí», «tetropezarás», «te vas a hacer daño».Jugar en la calle es divertirse... gratis. Es pasarlofenomenal sin gastar un céntimo. Es romper ese per-verso vínculo que se cierne cada vez más sobre noso-tros que asocia el ocio con la capacidad de consumo.Jugar en la calle es transformar el clima urba-no. Es añadir sonidos de risas, canciones, gritos,pisadas y patines. Es humanizar las aceras conseñales de tiza, con balones  gomas, combas, bici-cletas, carretillas y, sobre todo, con ciudadanosde todos los tamaños.

Jugar en la calle es reforzar las relacionesvecinales. Es una forma de facilitar que losmayores nos conozcamos, que la crianza seaalgo más compartida, que los adultos salga-mos de casa y empecemos también a ocupar-nos de lo que pasa delante de nuestro portal.Jugar en la calle es pensar en lo colectivo.Es interesarnos por los pequeños y grandesproblemas y necesidad de la comunidad: árbo-les, aceras, fuentes, velocidad de los coches...Es un primer paso para iniciar proyectoscomunes.Jugar en la calle es dar tiempo y restarle«cargas» a las madres y padres que se ocupande los niños. Es romper esa relación viciadade carceleras y presos en los que se ha con-vertido la maternidad y evitar ese aburridopasatiempo de estar horas en un banco miran-do cómo el niño se columpia arriba y abajo over la forma de entretenerle y tenerle quietoen casa.Jugar en la calle es convertir el espaciopúblico en un lugar seguro. Antes que cáma-ras, rejas, blindajes, policías y guardias jurado¡que suelten a niños a jugar! Jugar transformala calle, la colma de actividad, de gente y, enun «círculo virtuoso», esa presencia revierteen una mayor sensación de seguridad que vaalimentando al bienestar colectivo.Jugar en la calle es hacer visibles a los niños,mostrar sus necesidades de espacio, su formade utilizar el tiempo, hacer visible su fragili-dad y su fortaleza, hacer patente que en la ciu-dad hay algo más que coches y conductores.Jugar en la calle es cambiar los ritmos urba-nos. Es calmar la marcha, poner un freno a

las prisas, a la velocidad. Cuestionar esta vorá-gine colectiva que nos arrolla y que ha expul-sado a los niños del espacio colectivo. Antesque vallas y disciplina vial para los pequeños,calmado de tráfico para los mayores.Jugar en la calle es integrar a toda la ciuda-danía. Es crear las condiciones para que losancianos, los que tienen problemas de movili-dad, los que están cansados, los que portanbultos, los que empujan carritos, las embara-zadas..., en definitiva, la mayoría encuentre unespacio agradable a su medida.Jugar en la calle es negar los guettos infanti-les, es integrar de facto a la infancia en la ciuda-danía y no confinar a los niños en jaulas decolores, en parques infantiles vallados y exclu-sivos que, como golosinas urbanas, puedenser un complemento pero no el alimento parasu desarrollo psicosocial.Jugar en la calle es un derecho. Es, simple-mente, no negar a los niños lo que como ciu-dadanos les pertenece: su espacio vital. n marzo
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Ley...  OGSE / Ley ...  OCE
María Jesús Zabalza 

Según establece la LeyOrgánica 10/2002, de23 de diciembre, deCalidad de la Edu-cación, en su artículo8.2, corresponde alGobierno fijar lasenseñanzas comunes,que son los elementos básicos del currículo, encuanto a los objetivos, contenidos y criterios deevaluación.En el párrafo dedicado a la intencionalidad dela ley en lo referido al lenguaje podemos leer:
«en este nivel se procurará que el niño aprendaa hacer uso del lenguaje y se inicie en el aprendi-zaje de la lectura y la escritura, y comprenderá eldesarrollo de actividades lingüísticas y el inicio dela plena comprensión de los significados» 

Aunque hacer comentarios de textos a la usan-za de los que nosotros hicimos en Bachiller yC.O.U. no es un objetivo a conseguir con losniños de Educación Infantil, sí podría ser un

deber para los profe-sionales docentes leerlas leyes, comentarlas einterpretarlas.Resulta una redun-dancia decir que hayque leer las leyes paraentenderlas y com-prenderlas. Las leyes y cualquier otro texto hayque comprenderlo cuando se lee, de otra for-ma no se ha leído, o se ha leído en vano.Insisto en la idea porque aún hay muchosadultos (algunos, legisladores), que no ven laíntima relación entre lectura y comprensión delsignificado de lo escrito.Afortunadamente, entre los docentes en gene-ral y entre las maestras y maestros especialistasde Educación Infantil (técnicos en cómo seenseña y cómo se aprende a leer), esta idea estáya muy interiorizada.Es sabido además, que el lector interactúa conel escrito, con el texto, aportando toda su perso-nal visión acerca del asunto sobre el que se lee:el mensaje de lo escrito.

Según estas dos premisas anteriores y con laperspectiva de unos cuantos años trabajando enla Educación Infantil me hago las siguientesreflexiones. Dice la ley que:
«en este nivel se procurará que el niño aprendaa hacer uso del lenguaje». 

Extraordinaria intención educativa plasmada enuna ley. Pero, quizá se podría haber enunciadode otra forma:
«que el niño use la lengua de forma adecuadasegún la intención comunicativa que domine el actode hablar: saludar, pedir, opinar, argumentar, recitar,presentarse, debatir sobre un asunto concreto,recabar la opinión de un experto, etc, y así, avanceen el conocimiento de la lengua»

Claro que resulta un texto un poco más largo yademás dice otra cosa.Los niños usan la lengua como medio decomunicación y van diferenciando (con esteuso) que «presentarse» es usar la lengua de una

La autora reflexiona en torno al tema de lalectura y la escritura a partir de la formula-ción que aparece en el Real Decreto. Proponeuna mirada orginal sobre el tema y suscomentarios encierran un desafío para quemaestros y maestras se lancen a su vez areflexionar sobre la letra pequeña de la ley.Destaca la claridad del enfoque comunicativocomo marco del aprendizaje de la lengua.
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forma; que «preguntar» es algo diferente yesperamos una respuesta; que «saludar» es dis-tinto que «explicar»; que «preguntar parasaber» es distinto de saludar, etc.En todos estos casos estará haciendo un usodel lenguaje real (informal y formal), para aprender, pro-puesta que se aleja un poco del aprender a haceruso del lenguaje sacado del texto legal.Podría parecer que son sólo «unas palabrasque cambian de lugar en el enunciado», pero amí me hacen pensar en dos formas diferentesde trabajar en la escuela.Me explico. No veo a los niños de EducaciónInfantil recitando, memorizando y cantando:
Cuando se pregunta hay que contestar,cuando alguien respondetenemos que escuchar.

Esta «cancioncita» la pueden memorizar en dosveces que la repitamos en clase, pero, ¿la podría-mos utilizar con el objetivo didáctico de que«aprendan a preguntar y escuchar adecuándose

a qué quieren saber y a quién va dirigida la pre-gunta»?Sé la respuesta: No. Esto es sólo una caricatu-ra. Todos sabemos que los niños aprendenhaciendo, en marcha, en acción. No aprendenprimero y aplican después.Sí veo a los niños de Educación Infantil apren-diendo a hablar en contextos funcionales pro-gramados y planificados por los técnicos de laenseñanza en estos niveles: las maestras, queproponen situaciones didácticas en las que esnecesario hablar y escuchar; leer y escribir, etc.Estoy convencida de que, aunque algunaspalabras hayan cambiado su «posición» a lo lar-go de la historia (si comparamos varios textoslegales), las maestras actuales sabemos qué eshacer uso del lenguaje.Hacer uso del lenguaje es usarlo. Y así, porusarlo, y usarlo mucho y bien (modelos ricos yestimulantes) los niños y niñas lo aprenderán.¿Son diferentes matices sobre el proceso deaprendizaje? Mas bien parecen enfoques didác-ticos distintos, que tendremos que diferenciarnecesariamente al «leer» la ley y al aplicarla.

Avanzando apenas en la lectura el párrafocontinua:
«...y se inicie en el aprendizaje de la lectura y laescritura...»

Los niños de Educación Infantil a los que vadirigida esta ley hace mucho tiempo que seestán iniciando en el aprendizaje de la lecturay la escritura. Llevan 3, 4 ó 5 años rodeadosde materiales escritos y de adultos que leen yescriben.¿No sería mejor decir que «leyendo y escri-biendo sigan avanzando en la interiorización dequé es leer y qué es escribir»? Objetivo tan ambicioso que nadie puedearrogarse ni el inicio ni el final del proceso.No creamos, tan siquiera, que el niño esperaa llegar a la escuela para «iniciar» los aprendi-zajes en general; tampoco el de la lectura y laescritura.En la escuela a los 3, 4 ó 5 años seguirá avan-zando en ser cada vez mejor lector y mejor escri-tor, proceso abierto hasta el infinito.
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Algunas reflexiones a partir del Real Decreto 829/2003, de 27 de junio,por el que se establecen las enseñanzas comunes de la Educación Infantil
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Entiendo que es nuestra labor ver en quémomento están niños y niñas dentro de dichoproceso para, desde allí, proponerles variadassituaciones de avance.Esta será nuestra labor fundamental: Planificarsituaciones funcionales, estimuladoras, útiles,que sean un reto para su mente y para su cuer-po. No he dicho que deben también ser «moti-vadoras» porque tanto a los niños, como a losadultos, les motiva lo que tiene significado y lesresulta útil.Situaciones como la surgida al oír una noticiadel telediario que habla de un canguro tuertoque ha salvado a su dueño de una muerte segu-ra, en el sur de Australia.Después de hablar de los canguros necesitaránbuscar en un atlas dónde está Australia, dóndeviven los canguros, comparar el cuerpo de esteanimal con el cuerpo de otros animales más pró-ximos a ellos, indagar qué come el canguro,cómo se desplaza, ¿anda o salta?, cómo salvo asu dueño, etc.En definitiva, dar cauce a cientos de pregun-tas que les preocupan y así encontrar respuestas

a sus dudas. Informaciones útiles que resuelvensus inquietudes.Utilizarán el lenguaje para preguntar einformarse con las explicaciones de un exper-to, para explicar a sus compañeros aquelloque han encontrado en los libros que «cuen-tan cosas de canguros», escribir y describir laspartes del canguro, preparar notas para infor-mar a los padres de que necesitamos librosen donde se nos informe de la vida de estosanimales, elaborar carteles con toda la infor-mación que vamos sacando de libros y perió-dicos, etc.Este trabajo es mucho más que «iniciarse» enel aprendizaje de la lectura y la escritura. Es avan-zar en lectura y en escritura leyendo y escribien-do disfrutando y aprendiendo.En la página 25288 del BOE núm. 156, unpoco más abajo, puedo leer:
«Para poder acometer la lengua escrita con éxito,será preciso estimular el desarrollo del lenguajeoral, entrenando a los alumnos a producir sonidos,sílabas y palabras con soltura».

Quizá Nuria Espert o Ainhoa Arteta hayan nece-sitado y necesiten este entrenamiento debido asu profesión de actriz dramática y cantante deópera respectivamente (no lo sé).Sabemos que cualquier libro de Cela, Saramago,Marguerite Yourcenar o Angeles Mastretta tienenpalabras. Muchas palabras. Juntas unas a otrasuniendo sílabas y formando frases. Pero, sospechoque Cela, Saramago, Yourcenar o Mastretta no per-dieron mucho tiempo «entrenándose con la pro-ducción de sonidos, sílabas y palabras con soltura».Más los imagino a los 3, 4 ó 5 años escri-biendo en cualquier sitio donde cupieran susletras, probablemente enormes en un primermomento (algún papel de cuaderno, algunalibreta que un adulto puso cerca de su mano,la pared, quizá...) y estructurando un buen tex-to para decir , ya adultos, lo que querían decirde la forma más bella que supieron.Admito que sin letras no habrá texto. Pero,me temo que sin texto, es decir, sin una inten-ción comunicativa oral o escrita, sin un «quererdecir algo a alguien», estas rayitas rectas y cur-vas, que son las grafías, para poco servirán.
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No puedo concebir «Viaje a la Alcarria»,«Ensayo sobre la ceguera», «Memorias deAdriano» o «Mujeres de ojos grandes» sin lasbellas sentencias, las palabras tan sabiamentecombinadas y seleccionadas por su significadoy sus sonidos que «resuenan» como música ennuestra cabeza mientras las leemos.Se me ocurre que, entre otras muchas cosas,si para aprender a escribir un texto (sabemosla diferencia entre este concepto y el de deco-dificar ¿verdad?), los niños y niñas se vieranobligados a  leer en voz alta, tendríamos queponer en sus manos textos muy buenos, extra-ordinarios, para que en cuanto la lecturaempezara a «conquistarles» por lo que dice,por su significado, bajaran la voz y siguieranleyendo dentro de  sus cabezas, para su dis-frute individual(...aunque bajen tanto la vozque nadie les oiga).Sigo analizando el texto legal:
«De forma progresiva aparece en el niño elinterés por reconocer las letras como componen-tes de las palabras, que debe ser el punto de

partida en el proceso de lectura y escritura» [yque] «se puede empezar a preparar la concienciade la relación del lenguaje oral con la representa-ción gráfica por medio de pictogramas...»
¿Podríamos interpretar que el punto de parti-da puede ser una imagen (palabra) que signi-fica algo y que tiene «dibujos, puntitos, rayaso palos»? Desde luego, en cuanto los niños escribanaquellos «dibujos, puntitos, rayas o palos» paracomunicar algo, dejarán de ser tales y seránlas letras mensajeras de textos magníficos ycreativos como los cuentos, como las poesías,como los libros de anécdotas de la clase.En este momento nos olvidaremos de lasletras, de las palabras y sólo nos fijaremos enel texto global, en qué dice y cómo dice elautor lo que ha escrito.Al fin y al cabo las letras es verdad que tie-nen palitos, las palabras tienen letras y los tex-tos muchas palabras juntas.Si partimos de que todos y todas sabemosqué es leer y qué es escribir y, en negativo, qué

no es escribir y qué no es leer, lo importantees que con una LEY...OGSE o con otraLEY...OCE, apoyemos a niños y niñas paraque sean cada vez mejores lectores de todotipo de textos y buenos autores de textos detodo tipo.Podemos hacerlo.Concluiré diciendo que al leer un textoademás de lo que entendemos e interpretamosen un primer momento, disponemos de nues-tro bagaje interior mental, que, automática-mente, le añadimos... y lo mejoramos.En el caso de la LEY...OCE, especialmente.Es un deseo.No dudo de que los buenos lectores, lasbuenas lectoras, «mejorarán» los textos legalesmientras los vayan leyendo; aportando suexperiencia de muchos años y muchas y varia-das leyes a sus espaldasLo que es más importante, mejorarán lasleyes cuando las estén poniendo en marcha consus niños y niñas. Todo es mejorable. Tambiénuna ley. Sólo hace falta el deseo de que así sea.Los niños y niñas se lo merecen. n
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Recientemente hemosasistido a un CongresoInternacional de psi-copedagogía. En estosmomentos, los descubrimientos científicos demuestran que un bebé dispo-ne, desde el nacimiento, de enormes capacidades. Estos planteamientoscientíficos avanzan posibilidades hasta ahora impensables para la propiaciencia y para el mundo educativo. Estas nuevas perspectivas, que nos apor-tan la biología, neurología, psiquiatría, pedagogía y psicología, nos obligan areplantearnos los servicios de atención para la primera infancia. Se hademostrado �siguiendo las teorías del apego� que, para la estructuraciónde la personalidad, la familia es el primer referente emocional y social delniño. De la misma forma, otros estudios argumentan que el contexto edu-cativo que ofrece una escuela infantil de calidad �como complementario ala educación familiar� es un marco rico para el crecimiento de los niños y

niñas. Al mismo tiempo, se ha comprobado que la existencia de la escuelainfantil puede ofrecer a las familias la posibilidad de compartir y mejorar surelación cualitativa con los hijos. De esta forma, la escuela infantil es unámbito idóneo de desarrollo para todos los niños y niñas, independiente-mente, de la condición laboral de sus familias. Pero ahora, detengámonosun poco más en estas ideas.
La potencialidades de los bebésLos niños y niñas, desde muy pequeños, son capaces de jugar, imitar, recono-cer e interactuar significativamente con adultos (distintos del padre o la madre)y con otros niños. Estas posibilidades le ofrecen la capacidad de aprender yde regularse, de forma autónoma, para desarrollar sus competencias motri-ces, afectivas, sociales y cognitivas.

En los estudios sobre la adquisición del lenguaje se ha visto cómo los bebésson capaces de iniciar y provocar las relaciones con otros. De la misma for-ma, a las pocas semanas de nacer, las criaturas son capaces de identificar emo-ciones y expresiones distintas de otras personas. Los estudios de la neuro-ciencia afirman que la organización neuronal y sináptica del cerebro se desa-rrolla a lo largo de la vida; pero que, sobre todo, en los primeros años esespecialmente moldeable y plástica, tanto cualitativa como cuantitativamente,en función de las experiencias y aprendizajes que proporciona el medio. Comoafirma el neurólogo Nolasc Acarín, si en los primeros meses de vida un niñono recibe los estímulos necesarios, éste no desarrolla su cerebro.
La familia es el primer referente emocional y social del niñoEs evidente el papel crucial de la familia en el desarrollo global del niño, peroespecialmente en el ámbito emocional. Según las primeras teorías de Bowlby,el vínculo afectivo del bebé con la madre es fundamental para su posteriordesarrollo. Sin embargo, recientemente otras investigaciones como, por ejem-plo, las de Marrone, Schaffer y Montagner, reconocen y demuestran que elniño y la niña pueden establecer otros vínculos afectivos y significativos conotras personas del ámbito familiar (padre, abuelos, etc.) y extrafamiliar (edu-cadores, amigos, etc.). Sin vínculo afectivo con alguna o algunas personas losniños no pueden desarrollar otras competencias fundamentales.
Un marco adecuado para el desarrolloLas investigaciones sobre los índices de calidad para los servicios educativos parala primera infancia han demostrado que si éstos reúnen una serie de requisitos(titulación de las educadoras, formación continua, ratios idóneas, espacios cuida-dos y diversificados, equipamientos, un buen proyecto educativo...) se conviertenen ámbitos fundamentales para el desarrollo de todos los niños, independiente-mente del motivo laboral o personal por el cual los padres eligen esta opcióneducativa. Otros trabajos realizados en nueve países, demuestran que una nutri-ción adecuada, una buena salud, el amor, el afecto y el cuidado corporal sonimportantes, pero absolutamente insuficientes para un desarrollo adecuado del

Este artículo explicita qué supone una escuelainfantil de calidad, tanto para el crecimiento delniño, como las relaciones en el seno de la familia. 
Teresa Godall, Alfredo Hoyuelos, Silvia Palou, M.ª Antonia Riera

La educación 0-3
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ser humano. Hace falta algo más. Ese algo más es la educación. Como afirmaJosé Rivero, aquellos niños que disfrutan de una interacción estimulante conotros �además de con juguetes y de una buena nutrición� muestran un mejordesarrollo de las funciones del cerebro a la edad de 15 años. En este mismo sen-tido, en una investigación realizada en Cataluña, sobre una población de 15.000habitantes, descubrieron diferencias notables en el desarrollo psicomotriz de losniños y niñas según si habían pasado por una guardería, por una Escuela Infantilo si iban más tardíamente de casa a un Colegio. Los resultados son importantes:los que habían frecuentado una guardería estaban peor que los que venían exclu-sivamente de la familia; pero los que habían acudido a una Escuela Infantil esta-ban mejor que los que llegaban sólo de la familia, y mucho mejor que los queprocedían de una guardería. Una escuela infantil de calidad ayuda, entre otrascuestiones, a estructurar los ritmos biológicos, la personalidad y se adapta, enconsonancia con cada familia, al desarrollo evolutivo del niño. La escuela infantilofrece tiempos y espacios de juego compartidos diversos y complementarios alos de la familia. Estos tiempos y espacios, rigurosamente diseñados y planifica-dos, amplían, significativamente, las experiencias de exploración, conocimiento,relación y aprendizaje de los niños y niñas.
El concepto asistencial: un término obsoletoEn los ámbitos médicos los centros de asistencia sanitaria se han transformadoen centros de salud. Las antiguas asistentes sociales ahora se llaman trabajado-ras sociales. Y los primeros centros de asistencia a la infancia o guarderías labo-rales de los años 70 (que surgieron como una necesidad de las madres de aten-der a los niños mientras ellas trabajaban) pasaron a denominarse centros educa-tivos o escuelas infantiles. Esto no es sólo un juego de palabras. El término deasistencialidad encierra una concepción del paciente, del marginado o del niñosin recursos. Se asiste o auxilia al pobre, al necesitado. Es a éste al que se ofrececaridad ante una llamada de socorro. Y es que lo asistencial parte, contraria-mente a la concepción educativa, de una imagen de infancia pobre de recursos,que por el hecho de ser menor (y cuanto «más menor» más débil) se puede ydebe contentar con poco, con el mínimo. ¿Qué significa asistencialidad en cen-tros para la primera infancia? Esta concepción que algunos pretenden recupe-rar de nuevo conlleva, por un lado, querer erradicar la idea de educación comoformación del niño. Por otro, significa negar el valor educativo que tienen los

cuidados fisiológicos en la primera infancia. En este sentido, el instituto Lóczyde Budapest ha demostrado cómo es necesaria una formación rigurosa de losprofesionales para poder atender educativamente estos momentos de vida coti-diana como comer, dormir o cambiar el pañal.
Un ámbito educativo y de relaciónLas múltiples investigaciones realizadas en distintos servicios educativos,como ha analizado la Red de Atención a la Infancia de la Comisión Europea,han demostrado que las posibilidades de relación que ofrece la escuela infan-til enriquece y multiplica las capacidades parentales y las relaciones socialesentre las nuevas familias. Los centros educativos ofrecen marcos de encuen-tro, intercambio y diálogo con otras familias y profesionales que amplían ycualifican la mirada y la forma de cuidar al propio hijo.
Conciliación de la vida familiar y laboralLa mejora de la calidad de vida de los niños y de sus familias pasa, sobre todo,por favorecer políticas laborales que permitan a las familias equilibrar el rol depadre o madre con el rol de trabajadores, tal como ya señaló Peter Moss, coor-dinador de la Red europea anteriormente citada. Esto supone establecer políti-cas laborales dirigidas a aumentar permisos de maternidad, paternidad, flexibili-zar horarios de trabajo, reducción de la jornada laboral, etc. Son políticas queotros países disfrutan. De la misma forma, la escuela infantil, siguiendo conesta coherencia, debe organizar sus tiempos y horarios con cierta flexibilidad,pero siempre desde un punto de vista exclusivamente educativo, y nunca asis-tencial. Por un lado, debemos buscar soluciones que ayuden a equilibrar losderechos de los niños con los derechos de las familias, y esto pasa por ayudar alos padres a estar más tiempo con sus hijos. Y por otro, no se trata de hacermás guarderías o aparcamientos, sino de crear centros educativos para todoslos niños y niñas con unas condiciones dignas y de calidad.Siguiendo todos estos argumentos científicos anteriormente citados nos que-da una última reflexión. Los cambios sociales, culturales y económicos exigenrepensar y flexibilizar políticas laborales, familiares y escolares. Pero nunca lasdemandas de la sociedad pueden volverse en contra de los derechos de la infan-cia a recibir una educación pública y de calidad desde el nacimiento. n
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Una de les representaciones másdifíciles a las cuales podemos some-ternos es la representación de unomismo. Y se hace difícil porque esen la autorepresentación dondesomos más exigentes y más críticos.¿Cuáles son los elementos quequerríamos destacar de nuestra ima-gen? ¿Qué conocemos de ella, denosotros, y cómo lo representamosen un dibujo?No somos nunca iguales. Somosdiferentes si nos cambia el contex-to (la luz, el espacio, los colores), onuestro estado de ánimo (podemosvernos contentos, enfadados,risueños). Y, sobre todo, seremosdiferentes según los ojos con quenos miremos.Toda esta investigación nos apa-siona y la proponemos a los niñosdel Carrau Blau. Lo hacemos mien-tras estudiamos el pintor PierreBonard: quién es, donde ha nacido,qué ha pintado. Descubrimos su

imagen, cómo nos mira atento conlas pequeñas gafas sobre la nariz. Yexplicamos qué quiere decir mirarcon atención. Vemos también losautorretratos que ha pintado a con-traluz, ante la ventana, y observa-mos cómo su rostro está todo llenode colores oscuros y vivos.Finalmente, definimos la pro-puesta del trabajo:«Podemos hacerlo hoy. Tenemosuna ventana y ya hemos aprendidoqué quiere decir mirar con atención.Le colocaremos la luz que vayabien, y tenéis que pintar vuestracara.»Niños y niñas se miran en el espe-jo. Todos quieren parecerse y eldibujo estereotipado ya no existe.Observan y enriquecen los concep-tos que hasta ahora tenían sobre laforma de una nariz, un labio o elencadenado de los dientes de unasonrisa. Y espontáneamente lo tra-ducen en formas.

A u t o r r e t r a t o
Soledat Sans, David Altimir
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Pero ha pasado algo. Son tantaslas ganas de mirar, de verse, queincluso han olvidado a Bonnard,tal vez para siempre. Tienen cosasmás importantes en las que pen-sar. Ni contraluces ni coloresoscuros. Son ellos ante el espejo yrepresentarse es todo un reto. Lohacen como pueden y sale since-ro. E incluso la puesta en escenaresulta importante y entusiasma-dora.Primero preparan lentamente unesbozo. Después, como técnica,aplican pintura plástica y carbonci-llo sobre madera.El autorretrato, pues, deviene unaexcusa que convierte el carboncilloy la pintura plástica en el instrumen-to que nos ayudará a invitar a losniños y niñas a construirse la propiaimagen sobre la madera, y con lashuellas de sombra y de color irándando forma al dibujo y a su pro-pio conocimiento. n
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Carmen Molina
Toda esta aventuraempezó como muchasde las historias hermo-sas que a veces nossuceden. Los niños yniñas de 4 años y yojusto acabábamos decomenzar el curso1999-2000, cuando el28 de octubre una triste noticia ocupa los medios de comunicación: RafaelAlberti ha muerto a los 97 años.Con mi interés por llevar la vida dentro de la escuela, como tantas veces,llevo algunos periódicos al grupo y comento la noticia, pregunto si la cono-cen. Alguno lo había oído en televisión, y queríamos saber quién era eseseñor; debía de ser alguien importante, pues estuvo saliendo varios días ¿aque se dedicaba ese hombre de melena blanca?Seleccioné unos cuantos poemas, cortos y de vocabulario sencillo (algu-nos de ellos todavía tenían tres años). Preparé un panel de presentación deRafael Alberti, con recortes de prensa, fotos y textos, y los poemas selec-cionados.Empezamos por coger ocho o nueve poemas. Con cada uno seguimos elmismo proceso: lo leemos, analizamos vocabulario, debatimos sobre el sig-nificado, representamos plásticamente, dibujamos el título y confecciona-mos el panel del poema. Así llegamos a Navidad, en la fiesta de la escuela,

en vez de participar con algo navideño, lo hicimos con un pequeño home-naje al poeta recientemente desaparecido. No dejaba de ser algo surrealistaver a los pastores recitar poesías sobre el mar y los marineros, pero fuerevelador, al menos para mí, pues consiguieron emocionar a los asistentes.Después de volver de las vacaciones de Navidad, establecimos en el hora-rio de clase el Taller de poesía de Rafael Alberti. Y es en este momento meplanteé investigar sobre la didáctica de la literatura en Educación Infantil.Me preguntaba: ¿pueden los niños y niñas de Educación Infantil trabajar ycomprender un autor universal?, ¿tenemos que limitarnos a los cuentecitosy poesías infantiles que para ellos se escriben y que suelen ser infumables?,¿podemos trabajar en Educación Infantil temas de actualidad, que oyen yven en televisión, como la guerra, el destierro, la inmigración el exilio? Siíbamos a estudiar a Rafael Alberti era necesario hacerse estas preguntas,pues su vida y su obra están marcadas  por situaciones históricas y socialesmuy concretas.A todas estas preguntas encontraba una respuesta y una certeza: el mun-do que nos rodea y sus acontecimientos lo percibimos todos, de una mane-ra u otra, y unos niños y niñas de 4 años también tienen su propia percep-ción del mismo.Iniciamos el taller-investigador, retomando la figura del escritor. Les pre-sento un libro de poemas con fotos, que dejaremos en nuestra bibliotecadel grupo, fotocopiado y ampliado. Se lanzan las preguntas ¿quién es?, ¿quéha pasado?, ¿qué dicen de él?, ¿qué hacía?, y con todas las respuestas hace-mos un relato: «Nuestro amigo Rafael».

Albert iuna paloma desterrada
En la Escuela Pública Ginés Díaz - San Cristóbal,de Alhama, Murcia, unas niñas y niñas del grupode 4 años de Educación Infantil comienzan, jun-to con su maestra, una andadura vivencial y poé-tica que les llevará a conocer y emocionarse conRafael Alberti, cuya vida y obra irá creciendo conellos, y llegará incluso a acompañarles en supaso a Primaria, cuando a través de una repre-sentación teatral transmitirán su aprendizaje yfelicidad al resto de la escuela.
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17Selecciono de nuevo otro grupo de poemas, con el mismo criterio: quetuviesen un vocabulario asequible, de temas cercanos y de fácil asimilación.Profundizamos en ellos con una metodología más analítica: trabajamos lospoemas verso a verso, extraemos el vocabulario nuevo, lo sacamos al panelde los nuevos poemas, los dibujamos y escribimos. Con todo este material,hicimos al acabar el curso el libro de los poemas de Rafael Alberti, que con-tenía los poemas e interpretaciones que sobre habían realizado. Por supuesto,habían memorizado todos los poemas propuestos y los recitaban dandomuestra de una excelente comprensión lectora.
Iniciamos el curso 2000-2001 y ya estamos en el grupo de 5 años.Decidimos continuar con el Taller, que se establece tres días a la semana. Losniños y niñas están encantados con la idea. El objetivo este año es estableceruna relación entre la vida y la obra del poeta. ¿Por qué escribía así?, ¿qué cosasle pasaron?, ¿qué nos quería contar? Yo pensaba que estaban preparados paraafrontar un reto así, aunque no estaba segura de hasta dónde llegaríamos.Lo primero que hacemos es confeccionar nuestra propia biografía, parallegar después a estudiar la de Alberti. El ejercicio de confeccionar sus senci-llas biografías, será fundamental para la composición de una más complicada.

Aporto otro libro de poemas de Alberti, cuyo prólogo contiene los ras-gos fundamentales de los avatares de su vida y comenzamos a resaltar losdatos más importantes, como, por ejemplo, lugar y fecha de nacimiento;quénes eran sus padres y si tenía hermanos; si le gustaba ir a la escuela ono; a qué le gustaba jugar; cuáles eran sus aficiones; quiénes eran sus ami-gos; dónde vivió; por qué se cambiaba de casa; si estaba casado o no; sitenía hijos; qué cosas le ponían triste o alegre, y un largo etcétera.Con el fruto de nuestras investigaciones se construye el panel de la Biografíade Alberti, que pusimos en el pasillo de la escuela, ilustrado con fotos recor-tadas de revistas y otras que traían de casa o sacaban sus padres de Internet.Otras de las actividades del taller emanaba de la biografía y de algunos desus poemas. Lo llamamos: el mural de «Los seres queridos de Alberti».Se trataba de ir colocando a aquellas personas, familiares y amigos, quefueron importantes en su vida, que iban apareciendo en sus poemas o ensu biografía: M.ª Teresa León, Aitana Alberti, Joan Miró, Federico GarcíaLorca, la generación del 27, Paco Rabal, Pablo Picasso.A medida que iban apareciendo, nos preguntábamos quiénes eran; unaforma de implicar a las familias era recoger material de casa y resultó muyefectivo, pues traían información muy variada: fotos, láminas, o anécdotasque les contaban: «yo conocí a Paco Rabal», «yo vi recitar a Alberti»; contodo esto y con materiales que fuimos buscando, el mural de los seres que-ridos quedó precioso, pues contenía desde láminas de Miró y Picasso, hastauna foto de Paco Rabal hecha en nuestro pueblo, Alhama, cuando vino arodar una película en 1998.También hicimos una sección de música, con poemas de Alberti canta-dos por otros artistas; trajeron discos de Ana Belén, Rosa León, Serrat yPaco Ibáñez. Nos aprendimos poemas cantados y comparábamos las ver-siones de unos y otros, nuestra favorita era «Se equivocó la paloma» de AnaBelén. Pero el día más emocionante fue cuando les lleve un disco dondeoyeron la voz de Alberti recitando, se quedaron muy impresionados.«Dónde vivió», comenzó por presentar el mapamundi al grupo. Fuimosseñalando todos los lugares en los que vivió, iniciando el itinerario por sulugar de nacimiento, El Puerto de Santa María. Pegamos gomets en los dife-rentes sitios, los escribimos en unos carteles por equipos, que luego fuimosa colocar en otro mapamundi mudo ampliado casi al mismo tamaño delanterior. También escribieron un listado de todas las ciudades en un folio y
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lo llevaron a casa para preguntar si alguien de su familia había viajado aesos lugares. Es curioso, pero lo del mapa les encantó, tuvimos que hacerotras sesiones para señalar sus cortos itinerarios vitales, aunque aprovecha-mos para señalar el de Fátima, una niña marroquí, cuyo ejemplo nos iba aservir para que comprendieran otros conceptos que más adelante explicaré.Nos preguntamos por qué Alberti se cambiaba de lugar de residencia, quées lo que sucedía y así llegamos a la guerra civil.¿Qué es una guerra? Aquí se inicia otra búsqueda de fotos e imágenes enrevistas y periódicos en la escuela, y ya sin pedirlo, traen de casa todo loque encuentran sobre guerras y violencia en general. Establecemos dosdebates sobre este tema y vamos recogiendo para nuestro libro las frasesque van diciendo: «No nos gustan las guerras».Empezamos a relacionar cosas de su biografía con la guerra: ¿se puedevivir bien si hay guerra?, se mueren los amigos (García Lorca), hay muchatristeza, en las guerras siempre hay perdedores, y Alberti estaba con ellos:se tiene que marchar al exilio.Me pareció que el caso de Fátima era clarificador para entender este con-cepto tan lejano a ellos en apariencia. Ella no conoce nuestra lengua y no tie-ne amigos: nos necesita, es de otro país, viene a buscar una vida mejor (esaserá la dedicatoria del futuro espectáculo). Traigo música marroquí a clase yella se pone muy contenta porque le recuerda a su país; igual le pasaba aAlberti escribía sobre cosas de España, porque se acordaba de ella: nostalgia.Todas estas palabras nuevas estarán presentes a lo largo de todo el taller.Vamos a realizar también el itinerario literario, es decir, dónde escribió lospoemas que estamos aprendiendo. Los niños escriben los títulos y los pin-chan en el mapa, según el lugar donde escribió los diferentes libros a los quepertenecen. Nuestro trabajo se centra fundamentalmente en Marinero en Tierra,El alba del alhelí, Baladas y Canciones del Paraná y Roma peligro para caminantes.Relacionamos el lugar donde vivía con los poemas y con estados de áni-mo: Marinero en Tierra, con recuerdos de infancia, de Cádiz, añoranzas delmar; El alba del alhelí, con sentimientos burlescos, populares, graciosos; Baladasy Canciones del Paraná son de una gran nostalgia y melancolía de su país, y enRoma peligro para caminantes la felicidad y el divertimento pueblan sus poemas.Con estos matices vamos a aprender y a interpretar sus poemas.Los poemas de Alberti son para recitarlos y oírlos, según decía el propioescritor, no para leerlos, y con ese sentido lúdico lo hicimos.

Elegimos con mucho esmero el niño o niña que recitaría cada poema,según su carácter, su tono de voz, su comprensión lectora...Hemos elaborado un Diccionario de los poemas de Alberti, en el que seda una definición de cada palabra y se ilustra con alguna foto o dibujo. Loponemos en la biblioteca del grupo para su consulta .Jugamos a hacer caligramas, una actividad muy albertiana, pues Rafaelpintaba los poemas y escribía los cuadros. Esta actividad consiste en hacerdibujos muy significativos en la obra de Alberti, como un barco, y luegoescribir sobre su silueta algo alusivo a él o a algún poema. Tomaron inicia-tivas que fueron desde escribir versos con plastilina, hasta pedirles a losReyes Magos en aquella Navidad, libros de Alberti.Hicimos grabaciones de los poemas, y luego las oímos y debatimos cómohabía que recitarlos, cuál era el tono adecuado; eso llevaba implícita unacomprensión lectora muy lograda.Al finalizar el curso, conocían al poeta como a uno más de nosotros, domi-naban sus poesías, se divertían recitándolas y les daba mucha pena ver queesta historia se estaba acabando. El objetivo de recitar para los demás, comole gustaba a Rafael, no lo habíamos cumplido, había que mostrar lo que habíanaprendido, convertir eso en algo para los demás. Por ello, cuando al cursosiguiente pasaron al grupo de 1.º de Primaria, propuse hacer un taller en laescuela, en horario extraescolar para dramatizar todo este proceso.Las familias estuvieron encantadas y de los 26 pequeños del grupo, 20 seintegraron en este «Taller de Dramatización», que funcionaba incluso lossábados o domingos si era necesario.Se trataba de un taller de teatro propiamente. Elaboramos un texto, quesería el guión del montaje. Consistía en un recorrido por la biografía deRafael Alberti (fiel reflejo del trabajo hecho en clase). Este texto lo iríannarrando dos niñas, como hilo conductor y se irían intercalando los poe-mas por orden cronológico, y situados también geográficamente.Todo esto con una escenografía marinera. Todo se plantea como unacelebración, una fiesta de cumpleaños para conmemorar el Centenario desu nacimiento, que los niños hacen en El Puerto de Santa María.Hemos conseguido dos objetivos muy importantes para nosotros: uno esconocer la figura de Rafael Alberti hasta el punto de considerarlo como unfamiliar y el otro es haber sido felices haciendo este trabajo, por eso al finaldel recital, las narradoras piden también esos deseos para el público.
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19Para ello ponen estos niños y niñas su esfuerzo y el trabajo de tresaños, al servicio de los demás...En definitiva, Rafael Alberti ha sido el vehículo a través del cual estosniños y niñas han realizado gran parte de los aprendizajes de los últi-mos tres años.Las anécdotas a lo largo de todo este tiempo han sido muchísimas, ycapaces de emocionar a cualquiera. Como botón de muestra, nos podemosquedar con las tres últimas:
� Uno de los niños me dijo que menos mal que Alberti estaba muerto,porque si hubiera llegado a ver lo del chapapote, con lo que a él le gusta-ba el mar, hubiera escrito el poema más triste de todos.� Al acabar uno de los recitales, se me acercó un señor, universitario, yme dijo: «tiene gracia que hayan venido unos críos de 6 años a descu-brirme a Alberti, pues no era un poeta que a mí me gustara, y es queresulta que no lo conocía.� Una de las niñas ha sido descubierta por sus padres, escribiendo un dia-rio, «Diario mío y de Alberti», en el que le cuenta a su amigo todo lorelacionado con nuestra andadura como actores.

Presumo yo que cuando se le cuentan a alguien tus intimidades, será por-que es tu mejor amigo. Lo último que nos queda por cumplir es viajar a ElPuerto de Santa María, para visitar la Fundación Alberti, y pasear porlas playas por las que corría de niño... Ellos y ellas se merecen este rega-lo que vamos a hacerles en el mes de junio                                                n marzo
abril 2
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Como de todos lospersonajes que hantenido una gran in-fluencia en la historiade la humanidad tam-bién de Pestalozzi sehan hecho múltipleslecturas e interpretaciones. A que estas múltipleslecturas fueran posible ha contribuido las carac-terísticas de sus obras. Pestalozzi es todo lo con-trario de un pensador dogmático y presenta susideas de forma poco sistemática. Su obra convi-da a un proceso de reflexión porque ella mismarefleja la sincera convicción de que solamente através del permanente repensar lo que debe serla educación podremos llegar a conseguir algunacerteza. Pestalozzi da testimonio de que laobservación constante de la práctica educativa yla experiencia son las fuentes más seguras del

conocimiento pedagó-gico. Un ejemplo delucha diaria contra larutina, contra las rece-tas asimiladas sin nin-guna crítica, contra losprejuicios pedagógi-cos. Por ello se le considera un referente de loque debe ser un educador consciente y reflexivoque duda de sus capacidades, desconfía de lascerteza, que ensaya permanentemente y refle-xiona sobre sus logros y sus fracasos.El punto de partida de Pestalozzi es un edi-ficio desmoronado. Rousseau, con su críticaradical había hecho saltar por los aires los fun-damentos del modelo educativo tradicional. Laeducación no podía seguir siendo un mero pro-ceso de moldeado de los individuos de acuer-do con los valores y los referentes culturales

establecidos. Después de él era inconsistentecualquier teoría que olvidase que en el centrode cualquier proceso educativo se encuentra lapersona que se educa. Rousseau había hechoañicos los esquemas educativos anteriores perodejaba la tarea de reconstrucción sin hacer. Erapreciso comenzar de nuevo sin olvidar ahoraal individuo pero sin dejar de lado el necesarioproceso de socialización que toda educacióndebe comportar. Esta fue la tarea a la que sededicó Pestalozzi. Lo hizo recurriendo a unproceso de experimentación guiado por suconfianza en la naturaleza humana y por suconvicción de que la educación era un instru-mento de liberación individual y de cohesiónsocial. La educación era socialización en tantoque ésta se basase en la especificidad e indivi-dualidad de cada sujeto. Pestalozzi se imponíaa sí mismo y encargaba a los educadores una
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Pes ta l o z z i
Bernat SuredaHablar de Pestalozzi es hacer referencia a unode los educadores más famosos del mundo.Su obra y su influencia han sido ampliamenteestudiada por los especialistas. Se ha dichode él, con justicia, que es el padre de laescuela popular y un precedente de la EscuelaMueva.
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tarea difícil. La función de la educación erahacer brotar y desarrollar las capacidades infan-tiles mediante un proceso en el que no era fácilestablecer certezas absolutas y reglas inmuta-bles. Por ello no extraña que fuese él uno delos primeros en llamar la atención sobre lanecesidad de formar de forma específica a loseducadores para su tarea, no como simplesdepositarios de la ciencia y el conocimiento,sino como formadores con capacidad de apre-ciar las facultades infantiles y de estimularlas.De la misma forma que Pestalozzi quierereconciliar socialización con desarrollo perso-nal busca también el equilibrio entre la espon-taneidad y la ordenación sistemática de los pro-cesos de aprendizaje. La mecanización dedeterminados procesos de enseñanza, especial-mente de los más elementales, es necesaria paradotar al individuo de los recursos necesarios

que le permitan después la expresión libre desus capacidades. Pero estos mecanismos, estosautomatismos no pueden convertirse en mor-dazas de la capacidad creadora del individuo.Nos enseña que en ocasiones hay que comen-zar paso a paso para dejar después que cadauno camine por sí mismo. La instrucción de lapersona, nos dice, no es más que el arte de apo-yar aquella búsqueda que hace la naturaleza desu propio desarrollo y este arte descansa de for-ma primordial en la proporcionalidad yarmonía de las impresiones que se han deinculcar al niño de una manera adecuada a susfuerzas. Es el mismo equilibrio que buscaPestalozzi entre la adquisición de informaciónya elaborada y el desarrollo de las facultades deexploración, análisis y juicio. Si la finalidad eshacer individuos autónomos es necesario guiar-los y darles en cada momento la ayuda que
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necesitan. El niño debe aprender los conocimien-tos necesarios para su socialización. Los contenidosson pues necesarios pero éstos deben ser asimila-dos mediante un ejercicio de libertad y su adquisi-ción debe estar al servicio de un fin superior que elmismo Pestalozzi nos señala repetidamente: dispo-ner al ser humano para un uso libre y total de todassus facultades. Mediante la educación el hombredebe convertirse en un miembro provechoso de lasociedad, pero para poder hacerse realmente pro-vechoso necesariamente ha de ser autónomo.Como se ha dicho, de Pestalozzi se puedenhacer muchas lecturas, por lo tanto podemos rele-erlo desde hoy, desde las incertidumbres educati-vas actuales y en el inicio de una reorientación delsistema educativo en España. Una de las enseñan-zas que podemos extraer de la lectura de las obrasde Pestalozzi es lo que entiende él por calidad dela educación, ahora que tanto se habla del tema.

En sus Cartas sobre la educación infantilescribe:
«el fin de la educación no está en el perfecciona-miento de los conocimientos escolares, sino enla eficacia para la vida».Nada tiene que ver lo que Pestalozzi entiendepor buena educación con que todos aprendanlos mismos conocimientos, ni el éxito o fraca-so de la misma en que se aprendan muchos.La buena educación, nos dice, es aquella queproporciona a cada uno los estímulos quenecesita para el desarrollo de todas sus capaci-dades para lleguar a ser individuos libres yautónomos.Pestalozzi nos enseña también que paraabordar cualquier cambio en educación senecesita formar y capacitar al profesorado.Éste fue uno de los aspectos menos atendidos

por la anterior reforma. Con un profesoradoformado para impartir conocimientos no sepodía pretender una enseñanza comprensiva, queatendiese a todos los aspectos de la personali-dad de los alumnos. La frustración que estadisfunción creó entre el profesorado deenseñanza secundaria ha sido una de las excu-sas utilizadas para la reorientación academicis-ta que ahora se ha emprendido.En estos momentos en que la sociedad res-ponsabiliza en exceso a la escuela de todo elproceso socializador debemos recordar tam-bién la importancia que Pestalozzi atribuye alas familias. Realmente sin la colaboración delas familias de la escuela y de toda la sociedaden su conjunto es muy difícil conseguir lo queera para Pestalozzi el objetivo máximo de todaeducación:«La formación de ciudadanos libres.»             n
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Una respuestaa los tiempos de crisis
Soledad Carlé
La tarea educativa, desde temprana edad, no puede estar desconectada dellugar y del tiempo en que se desarrolla. Si consideramos al ser humano comoun ser partícipe y autor de la historia y la cultura del lugar en donde vive; entodas las edades; una de las tareas educativas tendría que ser la de conectar alos niños y niñas con su realidad; (aquí y ahora), para que asuman frente a ellauna actitud reflexiva y crítica, y para que establezcan relaciones activas con suentorno en lugar de ser pasivos consumidores de objetos y valores impuestos.Bajo esta mirada nació el proyecto desarrollado en varios Jardines deInfantes de Buenos Aires en el año 2002, a partir de una de las crisis econó-mica, institucional, política y de valores; más profunda que vivió la socie-dad argentina. «Se olvidaron de cuidarnos», reflexionaba una niña de 5años al ver las imágenes de saqueos a los supermercados y las manifesta-ciones constantes durante los días de la caída del presidente De La Rúa.Durante los últimos años, la clase dirigente, corrupta e ineficaz, parecíahaber olvidado los valores más preciados del ser nacional.El índice de pobreza alcanzó el pico más alto. La desocupación, el des-cuido de la salud y la educación fueron en aumento.Durante los tiempos del «menemismo» (10 años del presidente CarlosMenem, 1989-1999) se violaron  nuestros más queridos valores: la solida-ridad, el respeto a la ley, el trabajo, los afectos. Se fomentaba una forma deser individualista bajo el lema de «sálvese quien pueda», se fueron aniqui-lando las conquistas laborales, se instauró una cultura de frivolidades.
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Se hizo necesario, entonces, dar una respuesta a esta crisis desde todoslos ámbitos, muy especialmente desde la escuela.Además de los contenidos específicos de cada área (lengua, matemática,ciencias sociales, naturales, etc.) los niños y niñas aprenden en la escuelade la Infancia actitudes hacia la vida, formas de relacionarse, pautas éticaspara actuar. Y estos aprendizajes se graban a fuego cuando comienzan atemprana edad.Cuando una sociedad está corrupta, como era el caso de Argentinadurante los últimos años, en los que ni siquiera se creía en la justicia (por-que también estaba corrupta); el papel de la educación como factor pro-fundo de cambio social es fundamental, y la educación de los valores esuna prioridad.Trabajamos entonces sobre la dignidad del trabajo (y de todos lostrabajos).� sobre el respeto a los ancianos y la escucha a su sabiduría, integrando ala vida de la escuela en muchas actividades a los abuelos� nuestros recursos naturales y el respeto del hombre frente a la naturaleza.� y desarrollamos actividades de lo más variadas para vivenciar estos valo-res de los que hablamos.

Comenzamos trabajando sobre los afectos más inmediatos. DialoganPaloma, Emma, Esteban, Teo y Paula de 4 y 5 años:
¿A quienes queremos?¿Quiénes nos quieren?¿Qué queremos decir cuando decimos a alguien «te quiero?»

� que me hace feliz� que quiero estar todo el tiempo con ella� que quiero ser su amiga� que quiero que viva muchos años� que lo extraño� que nos queremos casar� que le queremos dar un abrazo
Como nos sentimos cuando una persona amada nos dice «te quiero»
� felices� alegres
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� protegidos� calentitos� siento cosquillas en la panza� libre
¿Solo con palabras decimos «te quiero?»
� no, también abrazando� haciendo caricias� dando la mano� cuidándolo� ayudándolo� dándole un beso� haciéndole regalos
Una manera de demostrar cariño es entonces, hacer un regalo. En este casose trataba de un regalo para un amigo.La propuesta era diseñar una taza y un plato de cerámica, para que miamigo pudiera tomar el desayuno o la merienda, ideada o creada según sus

gustos. Así, en primer lugar, cada uno averiguó cuál era su color preferido,el animal que más le gustaba, los juegos, etc.Cada niño y niña diseñó la vajilla teniendo en cuenta estas característicasademás de los elementos funcionales.Primero dibujaron la idea, luego la modelaron con arcilla utilizando latécnica de construcción por placa, le agregaron las caracterizaciones enalto y bajo relieve y  modificaron la superficie con texturas, creándolas conlos más diversos elementos. Cuando salieron del horno las pintaron conpigmentos cerámicos de colores y, por último, fueron bañadas con cristal.Las maestras, entusiasmadas con el juego, también construyeron otraspara sus colegas más amigas.Luego era necesario organizar un «desayuno de la amistad» donde poderobsequiarlas. Para ello, el día anterior, en la escuela prepararon tortas ymasitas; decoraron la Sala con manteles y flores de colores, eligieron unamúsica adecuada, y, al día siguiente, compartieron el desayuno con muchaalegría. Al finalizar cada uno entregó la vajilla a su destinatario.La educación para la amistad y la paz, para formar seres solidarios, sen-sibles, respetuosos y atentos al entorno, comienza por trabajar sobre laspequeñas cosas del ámbito cotidiano. n
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Entrev ista a Gösta Esping AndersenEscuela infant i l  = futuro
Infancia: ¿De qué depen-de el bienestar de unasociedad?Gösta Esping Ander-sen: Es obvio que elbienestar de una socie-dad depende de la com-binación de tres facto-res: las políticas socialespúblicas, el mercado detrabajo y la familia. Lasinstituciones públicas, através de instrumentosespecíficos, inciden sobrela distribución de losrecursos estatales, y definen los derechos, atribucio-nes y responsabilidades de los ciudadanos. Estaspolíticas efectivamente afectan el nivel de vida de lapoblación, y el nivel y la cobertura de las prestacio-nes define el grado de protección que pueden ejer-cer. De algún modo, las políticas estatales delimitan«las reglas de juego» de la redistribución social y de

los derechos y respon-sabilidades de los ciuda-danos. A su vez, las polí-ticas hacia el mercadode trabajo estipulan elgrado de protecciónfrente a las contingen-cias de éste �es lo que seconoce como «desmer-cantilifacción».Lo que ha sucedido esque en los años noven-ta se produjo un fenó-meno de avance de ladesregulación y de pre-dominio del mercado, y de precarización laboral ypropuestas de flexibilización a ultranza, simultá-neo a una serie de cambios demográficos impor-tantísimos, de tal alcance que por vez primera enla historia han puesto en duda la viabilidad delEstado del bienestar como modelo de provisiónde bienes y de servicios sociales. Como  decía,

además de los mercados de trabajo también se hantransformado los hogares. Han cambiado las fami-lias y, sobre todo, las decisiones de las mujeres. Eneste nuevo contexto, el papel de las familias en laprovisión de bienestar es clave, porque los cam-bios producidos  en éstas por la división del traba-jo afectarán fuertemente el escenario social.Por tanto, resulta esencial analizar el impactode los regímenes de bienestar sobre las mujeres,y sobre la organización del trabajo femenino enel cuidado de las nuevas generaciones. Hay queprestar especial atención al tema del trabajofemenino fuera del hogar, y a la compatibilidadde la participación de la mujer en el mercadode trabajo con temas como la fecundidad y elcuidado de la familia. Estos factores se convier-ten en elementos importantes para la confor-mación del Estado de bienestar, ya que la for-ma de provisión de los servicios contribuye adefinir las posibilidades de las mujeres paraequilibrar las obligaciones del ámbito laboral ydel ámbito familiar.

InfanciaGösta Esping Andersen es profesor de políticaspúblicas en la Universidad Pompeu Fabra deBarcelona, y autor, entre otros, del informe Laarquitectura del Estado del Bienestar europeoen las próximas décadas, encargado por laUnión Europea. En este informe, EspingAndersen explora el carácter específico de losestados de bienestar desde una perspectivacomparativa, y desarrolla la noción de régimende bienestar, que designa la particular configu-ración de instituciones que proveen protecciónsocial y modelan las oportunidades y las condi-ciones de vida de la población. El informe poneespecial énfasis en la necesidad de garantizarla educación de la infancia para asegurar la per-vivencia del Estado del bienestar europeo.

gosta.qxd  18/02/04  12:17  PÆgina 26



27

infancia y sociedad

marzo
abril 2

004

84 in
-fan-c

ia I.: ¿Nos podría poner un ejemplo?G. E. A.: En contextos en los cuales no existen ser-vicios de atención a los niños, por ejemplo, las muje-res tienen bastantes dificultades para entrar en elmercado de trabajo, lo que a su vez refuerza sudependencia del modelo tradicional familiar, carac-terizado por la presencia de un proveedor hombre,que trabaja a tiempo completo en una ocupaciónremunerada. En cambio, cuando la política socialincluye la provisión de las funciones de cuidado deforma gratuita, se incentiva la participación femeni-na, y ello contribuye a transformar las relacionesvigentes en el seno de la familia, dividiendo de for-ma más igualitaria las responsabilidades y los dere-chos entre los hombres y las mujeres.

A este respecto, hay que remarcar que una delas trampas de la nueva sociedad es un potencialequilibrio de baja fecundidad que surja de la esca-sa posibilidad de las mujeres de armonizar suscarreras profesionales y las obligaciones familia-res. Debemos recordar que la baja fecundidad esuna de las razones que provocan que el Estadode bienestar no sea sostenible.I.: ¿Qué sugiere para aumentarla?G. E. A.: La prioridad número uno en la recons-trucción del sistema de bienestar europeo es lainversión en menores. Hay que repensar radical-mente la política de familia. La prioridad es, desdemi punto de vista, combatir la creciente pobrezaentre los niños y niñas; es decir, en las familias conhijos a su cargo. Pero cuando pensamos en políti-cas para combatir la pobreza infantil o familiar,debemos distinguir si se piensa en transferenciassociales a las familias o en asistencia social a lasfamilias. Es claramente mucho más productivo yeficiente concentrarse en que las mujeres, lasmadres, trabajen. La diferencia en pobreza entre

familias con madres trabajadoras y no trabajado-ras es de 3 ó 4 veces. En  otras palabras: en loshogares en los que la madre trabaja no hay, prácti-camente, pobreza �o, si la hay, es muy poca.Así, la inversión debe hacerse en favor de lasmujeres, que son, claramente, el elemento clavepara disminuir la asimetría democrática en el futu-ro. Por ello la Comunidad Europea decidió queantes del 2010 hay que alcanzar un nivel de empleofemenino del 60%. Actualmente, la tasa de empleofemenino de España sólo alcanza el 38%. Para unpaís como este, será muy difícil llegar al nivel esta-blecido por la Comunidad Europea.I.: Dice que las mujeres son claves para reducir las desi-gualdades, pero también que en España, por ejemplo, sólotrabaja un 38%. En estas circunstancias, parece muy osa-do pensar que puedan influir en las decisiones que afectan alas políticas públicas. ¿Nos podría explicar un poco másdetalladamente por qué cree que pueden influir positivamen-te en el Estado del bienestar europeo?G. E. A.: Por dos motivos: el primero se halla enel ámbito del macroequilibrio económico y el
�La prioridad número unoen la reconstrucción delsistema de bienestar es lainversión en menores.�
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segundo, en el ámbito micro, en los propios hoga-res. Si volvemos atrás unos años, y analizamos lasituación de bienestar en el hogar tradicional, conel hombre como único perceptor de ingresos dela familia, veremos que este hombre �incluso unosin gran cualificación� era más o menos capaz deasegurar un nivel apropiado de bienestar a lossuyos. Hoy esto es cada vez más difícil, menosposible. Por cada año que pasa, es cada vez másprobable que una familia con un único perceptorde ingresos, con una sola fuente de ingresos, seencuentre en situación de pobreza. Y, como ya hedicho anteriormente, el nivel de pobreza en lasfamilias con hijos es 3 ó 4 veces más reducido sila madre trabaja fuera del ámbito familiar.En el ámbito macroeconómico, el elementoesencial es la fecundidad y la estructura del merca-do de trabajo, porque, como todos sabemos, engran parte el envejecimiento de la población euro-pea se debe a la baja fecundidad. Por tanto, actual-mente es muy importante cambiar la lógica deldebate sobre la fecundidad. En Europa, la fecun-didad tiene que ser contemplada como un ele-mento decisivo del bienestar social.En este sentido, si analizamos los datos es evi-dente que la estructura de empleo es fundamen-tal para las mujeres. Y si buscamos entre los paí-ses europeos donde se da un nivel de fecundidadrelativamente alto entre las madres trabajadoras,

vemos que son mujeres que trabajan en lo quese denomina «sector blando», en trabajos relati-vamente protegidos de la competencia. Resultamuy clara la fuerte concentración de mujeres conhijos en el sector público. Por ejemplo: lasmadres de Escandinavia están prácticamentetodas concentradas en trabajos en el sector social,en la enseñanza y en el sector público. Otro ejem-plo: el hombre y la mujer europeos tienen, comomedia, 2-2,3 hijos. En España, el nivel de fecun-didad de las mujeres es de 1,2 hijos. La incapaci-dad de las familias jóvenes de llegar a sus nivelesóptimos de bienestar nos muestra que algo muygrave está sucediendo. Ello se debe, en parte, a laincompatibilidad, para las mujeres, de ejercer a lavez el rol de madre y del rol de trabajadora. Enel debate de políticas para poner remedio a estaincompatibilidad existe bastante consenso encreer que se podría solucionar con un paquetede acceso a escuelas infantiles, necesariamentesubsidiadas, y con bajas de maternidad y paren-tales mientras los niños son pequeños.Desgraciadamente, esto es necesario, pero nosuficiente para solucionar esta incompatibilidad.I.: Necesario, pero no suficiente...G. E. A.: Es un problema muy complejo. Hayotros factores determinantes, 2 ó 3 elementosbásicos que refieren al problema de la incompati-bilidad. Uno es el tema de los niños pequeños acargo de la mujer. Sabemos por experiencia queun único niño no genera una gran incompatibili-dad. La situación comienza a complicarse cuandose tiene más de un hijo. Por dar un ejemplo:Dinamarca es uno de los países que tiene el mayoríndice de empleo femenino entre las madres. Laproporción de madres que tienen hijos pequeños

y que trabajan a tiempo completo se sitúa en tor-no al 60%. Es decir: la gran mayoría trabaja atiempo completo. Se lo pueden permitir, en granparte, porque el mercado de trabajo danés permi-te fácilmente esta compatibilidad, es un mercadoque facilita el trabajo con hijos pequeños. Sobretodo, quien lo permite es el sector público. El pro-blema está en el sector privado. Es muy posibleque hayan notado que el país con más segrega-ción de género en el trabajo es Suecia. De unaparte, es el país con mayor participación femeni-na en el empleo, y de otra, con la mayor segrega-ción sexual en el entorno laboral. Las mujeres seconcentran en el sector blando, no competitivo,sobre todo en el sector público, y los hombrestrabajan sobre todo en el sector privado, de altacompetitividad. El sector privado no acepta a lasmujeres porque sabe, estadísticamente, que la pro-babilidad de baja por maternidad, etc., es muy alta.Por ello existe una discriminación en el mundoempresarial. Una de las consecuencias perversasde una política de igualdad para las mujeres acabaproduciendo un efecto secundario muy desigual:una segregación extremadamente fuerte.Éste es, por tanto, un dilema muy complejo quedebemos resolver si queremos conseguir políticasque no sólo mejoren la compatibilidad entre elrol de madre y el de trabajadora, sino también laigualdad de género.I.: Muy bien: es necesario, por tanto, invertir en las muje-res, para que puedan incorporarse masivamente al mun-do laboral. Pero ¿qué ocurre con las familias, con sushijos, si la oferta de escuelas infantiles es insuficiente?G. E. A.: La segunda prioridad, y es muy urgente,es invertir en el desarrollo cognitivo de los niños ylas niñas. Hay que hacerlo ahora. Está muy claro

�Una buena política depensiones comienza por unabuena política para lainfancia.�
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que los requisitos básicos cognitivos y de educa-ción serán fundamentales para las oportunidadesde vida de los niños en el futuro.¿Por qué es una prioridad? Europa necesita,para seguir creciendo, que en los próximos vein-te o treinta años las generaciones jóvenes seanproductivas. No podemos permitirnos perderproductividad potencial. Y, ¿cómo se desarrollael trabajo? Es imprescindible un nivel elevado deconocimientos, capacidades cognitivas para ase-gurar oportunidades de vida en el futuro.Lastimosamente, sabemos demasiado bien quelas desigualdades cognitivas y los fracasos escola-res están íntimamente relacionados con la clasesocial de origen. La herencia social es igual defuerte hoy que en la época de nuestros abuelos.Por este motivo es urgente dirigir políticas alobjetivo de desarrollar las capacidades cognitivasde los pequeños, sobre todo de los que provie-nen de clases humildes. Por suerte, una de laspolíticas que ayudan a las madres a trabajar es lamisma que beneficia el desarrollo cognitivo delos niños y niñas: la existencia de escuelas infan-tiles con un alto nivel de calidad.Además, desde este punto de vista también hayun argumento de justicia social muy claro. Lasoportunidades de vida en el futuro dependen

fuertemente de altos niveles cognitivos y de esco-larización. Más o menos podemos afirmar queuna persona que no ha cursado estudios en laescuela secundaria está condenada, en el futuro,a la precariedad, a una vida muy problemática,que permitirá poca acumulación y escasos dere-chos sociales en cuanto  desee jubilarse. Yo siem-pre uso este eslogan: «Una buena política de pen-siones comienza por una buena política para losniños», porque el bienestar de los niños y niñasde hoy es lo que debemos atender para prevenirlos riesgos de aquí a 50 años.I.: En todo momento se está refiriendo a escuelas infantiles decalidad, pero al empezar esta entrevista también ha mencio-nado la posibilidad de hacer transferencias sociales a las fami-lias. Parece que actualmente los gobiernos se inclinan por estasegunda opción: dar cheques a las familias, más que crear unared de servicios de calidad suficiente para cubrir las demandaso necesidades de la población. ¿Cómo se explica? ¿Qué opciónes más adecuada en el momento actual?G. E. A.: La pregunta, si la he entendido bien, essobre una renta mínima básica del tipo francés ver-sus la oferta generalizada, y suficiente, de servi-cios. El caso francés y otros similares en paíseseuropeos tienen un objetivo bastante preciso:cubrir los riesgos de personas que están en situa-ción de marginación. Es una innovación en la tra-dición de asistencia social a los pobres, pero enuna forma nueva, con un carácter más de dere-cho. La cuestión de la renta mínima garantizada esobjeto de un amplio debate, pero lo cierto es que,si queremos una renta mínima garantizada queasegure un bienestar suficiente a toda la población,su costo es imposible de cubrir. En el caso españolrepresentaría el equivalente a un 80% del gasto públi-co. Es decir, si no disponemos de la posibilidad de

incrementar el nivel de impuestos podemos des-mantelar prácticamente todo el sector público,toda la infraestructura pública. Yo opino que coneste nivel de gasto la renta mínima garantizada  noes una alternativa posible ni realista.Sin embargo, existe un argumento muy fuerteen favor de un tipo de garantía mínima incondi-cional a las familias con hijos a su cargo. Sabemosque la pobreza durante la infancia tiene efectosmuy negativos y problemáticos, por ejemplo,sobre el desarrollo cognitivo. Por tanto, hay unargumento doble en favor de introducir unagarantía para las familias con niños. El primero espara maximizar las oportunidades de lospequeños, y el segundo es en interés de toda lasociedad en su conjunto, para maximizar la situa-ción futura de los niños hoy. Además, aquí se daotra sorpresa muy positiva: hemos calculado elgasto de eliminar la pobreza económica en loshogares con niños de Europa. Es extremadamen-te barato. En el caso español, estaríamos hablan-do de una cantidad del orden del 0,13% del PNB.
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�Hemos calculado losgastos de eliminar lapobreza económica en loshogares con niños enEuropa: es muy barato.�

gosta.qxd  18/02/04  12:17  PÆgina 29



30

infancia y sociedad
marzo

abril 2
004

La segunda parte de la pregunta era sobre la pro-visión de servicios. Aquí estoy hablando de escue-las infantiles universales o de subsidios para éstas.Una corriente de pensamiento se obstina en decirque su coste es extremadamente elevado. Si toma-mos una foto de la situación en este momento exac-to, entonces sí, los números pueden salir mal desdeel punto de vista del gasto adicional que se necesitapara financiar una red de escuelas infantiles o desubsidios suficientes para permitir el acceso detodas las familias a estos servicios. Pero esta formade calcular es falsa. Podemos calcular este mismogasto teniendo en cuenta el aumento de impuestosque se da cuando la madre cambia su papel, pasan-do de cuidar de los niños en casa a salir a trabajar.Sabemos que si una mujer interrumpe su vida labo-ral cuando sus hijos son pequeños, ello tiene unefecto muy directo sobre la acumulación de  su ren-ta a través de toda su vida laboral, más o menos dedos puntos porcentuales si trabaja toda su vida. Si,en cambio, no interrumpe su vida laboral, y si tieneacceso a escuelas infantiles, esta pérdida acumulati-va del 2% desaparece. Esta cifra cubre mucho másque el coste de proveer a los niños con escuelasinfantiles subsidiadas durante este período inicial de4 ó 5 años. Es decir, que es económicamente renta-ble invertir fondos públicos en garantizar el accesoa escuelas infantiles. También hemos calculado cuáldebería ser el subsidio público para garantizar el

acceso a las escuelas infantiles. La regla es que alre-dedor de 2/3 de todo el coste subsidiado puedepermitir en torno a 1/3 del coste a la propia fami-lia. Supongo que esto responde a la pregunta.I.: Usted habla de subsidios para garantizar el acceso aescuelas infantiles, o de provisión universal de éstas. ¿Quérol juegan, en este entorno, las organizaciones civiles �inclu-so de estructuras informales� de todo tipo que están ofre-ciendo estos servicios?G. E. A.: Yo no dispongo de grandes criterios enfavor o en contra, por ejemplo, de la participaciónde ONG o de instituciones civiles en el sector dela educación infantil. Como todos sabemos, entoda política social las ONG tienen un papel condos características. De una parte, son simplemen-te más capaces de penetrar en rincones donde elEstado del bienestar tiene dificultades de acceso(es el caso, por ejemplo, de la inmigración ilegal ola drogadicción). Pero en los servicios de tipo másuniversal, como por ejemplo la educación infantil-o también, por poner otro caso, el cuidado de lagente mayor-, es relativamente poco importante silas atenciones son de carácter gubernamental o nogubernamental. Sabemos bien que si no songubernamentales sus fondos dependen casi exclu-sivamente de fondos públicos. En mi opinión, notiene gran importancia si las escuelas infantiles lasconstruye el sector público o no. Lo importantees la regulación de la calidad y las normativaspedagógicas de los centros.I.: Sus palabras podrían interpretarse como una defensa dela privatización de los servicios públicos, y en concreto de laeducación infantil...G. E. A.: Indudablemente la incidencia de las polí-ticas neoliberales, que llevan a la privatización delas políticas sociales, es un fenómeno mucho más

fuerte en América que en Europa. Pero aún asíhay dos elementos que vale la pena señalar. El pri-mero es que, cuando se habla de políticas sociales,es muy importante pensar en las generaciones yen los riesgos de cada generación. Hay generacio-nes con suerte y generaciones sin suerte.Hablemos, por ejemplo, de los jubilados: si laspensiones hoy están niveladas es porque la vida deesta generación de jubilados ha sido, en general,buena. Empezaron a trabajar después de laSegunda Guerra Mundial, han vivido la época deloro, el boom económico. Han acumulado riquezay recursos. Así, para esta generación, público o pri-vado tiene poca importancia. Si miramos, en cam-bio, la generación anterior a esta, vemos que fueuna de las generaciones con peor suerte. Eranjóvenes en la Primera Guerra Mundial, vivieron lacrisis de los años treinta y la Segunda GuerraMundial. Ésta fue una generación con pocosrecursos al final de su vida.El dilema de las privatizaciones de las pen-siones y de otras políticas sociales de hoy -laprovisión pública de escuelas infantiles, porejemplo- es que no sabemos con certeza cómoserá la vida de los que ahora son niños y jóve-nes. Es muy difícil prever cómo vivirá la gene-ración de los nacidos en los últimos diez años.Pero yo sospecho que gran parte de los jóvenesde hoy tendrán una vida más parecida a la quehe calificado como «mala suerte». Por ejemplo:en España, hoy un 30% de los jóvenes fracasaen la escuela, no acaba la secundaria. Muy pro-bablemente en el futuro este 30% tendrá unamala calidad de vida. Es por ello que un siste-ma basado sobre todo en estructuras privadases muy peligroso. n
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�Un sistema fuertementebasado en estructurasprivadas es muy peligroso.�
gosta.qxd  18/02/04  12:17  PÆgina 30



Primerosinterrogantes
Últimamente, me resul-taba curioso oír hablarcada vez con más fre-cuencia y convenci-miento de la hiperactividad. La nombraban lospadres de mis alumnos, los pediatras, los psicólo-gos, las compañeras de profesión, la televisión...Todo el mundo hablaba de «ella».Me faltó que el curso pasado viniera lamadre de Pedro con unas páginas que habíabajado de Internet, en las que «había vistoretratado a su hijo» (moverse impacientemen-te, hablar en exceso, no controlar sus impul-sos, «no hacer caso», problemas de sueño, derelación...) Me las dio a leer para posterior-mente comentarlas en una entrevista, cosa queya acabó de descolocarme, porque se daba elcaso de que ni estaba de acuerdo con lo queleía allí (pensando en el niño), ni tenía clara esa

calificación de «hipe-ractivo» que le poníasu madre. Sólo algunoscomportamientos delos que describía aquelescrito se parecían alos de Pedro.Sin embargo, tampoco tenía demasiado queofrecer a esta familia tan necesitada de res-puestas, que preferían poner una palabra almovimiento incesante de su hijo, con tal detener donde sujetarse, una explicación, uncamino, algo  sobre lo que averiguar y revestirde solución. Por otra parte, yo también preci-saba mejorar la manera de estar al lado dePedro (o de otros niños como él) sin ponermedemasiado nerviosa y sin culpabilizarlos oreprimirlos por sobrepasar mis habituales lími-tes de tolerancia. En esa ocasión salí adelanteintentando hacerles ver que no hay ningúnniño igual a otro, que además su hijo no res-pondía a toda la descripción, y que podíamos

intentar buscar juntos otros modos de plante-arnos la «inquietud» que mostraba.La verdad es que me  dieron ganas de con-tarles lo que le pasó a mi madre con la disle-xia. Ella, que fue maestra durante cuarentaaños, un día me confesó que «no creía en ladislexia». Previamente se había documentado,desde luego, pero, según me explicaba... nun-ca se había encontrado un niño disléxico. Ysería mucha casualidad que no me hubiera caí-do ninguno cerca con tantos como he conoci-do. A estos chiquitos lo que les pasa es que nohan aprendido bien a leer, ni más, ni menos. Alo mejor hubiera dicho algo semejante de lahiperactividad si, por suerte, hubiera estadoaún por aquí y lo hubiéramos hablado...De todas maneras, a partir de ese quite tandirecto de la madre de Pedro, decidí salir de laignorancia en la medida de mis posibilidades,y empecé a hacer lo que siempre hago cuandoalgo me plantea interrogantes. Primero doyuna batida por mi memoria a ver si encuentro
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Los ocho tentáculosde la h iperact iv idad

M.ª Carmen DíezÉste es un escrito que parte de una duda. Comotantos otros, como tantas veces. En esta oca-sión contaré mis averiguaciones en torno a lahiperactividad, tema al que vengo dando vuel-tas hace tiempo, y del que no había encontradohasta ahora explicaciones suficientemente cla-ras que respondieran a mis necesidades, a misobservaciones y a mis hipótesis.
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alguna respuesta, después le pregunto a todoel mundo, me dirijo a algún experto, pienso yrequetepienso, miro en los libros, en el dic-cionario... últimamente, también en Internet.Una especie de proyecto de trabajo como losque hago con mis alumnos...Esta vez mi camino de investigación se ini-ciaba con una duda-hipótesis que me venía porun lado «de madre», por otro, de los pocosniños de características parecidas con los queme había tropezado en mis treinta y dos añosde oficio y por último, de mis dificultades paraayudar a vivir un poco más tranquilamente aalguno de estos torbellinos como Pedro...¿Existirían o no los  niños hiperactivos?
Mirando alrededorLuis entra a su clase con aire decidido. Se sientaen una silla, mueve con fuerza una cuna de made-ra, se acuesta en la alfombra apoyando la cabezaen un cojín. Al momento se levanta, se mira enel espejo y después va tirando todos los peluchesde un cesto grande hasta que está semivacío.Entonces se mete en él y acaba de vaciarlolanzándolo todo fuera. Sonríe mientras hace cadacosa. De vez en cuando chupa o golpea algunode los juguetes, también explora los agujeros concuriosidad y expresión concentrada. Su juegobusca el placer en el cambio, en el movimiento,en la manipulación de todo objeto que se le ponea tiro. Luis come muy bien y casi sin ayuda. Nocontrola esfínteres. Tiene veintidós meses y es elprimer hijo de su familia.A los padres les han dicho que es un niñohiperactivo.

José siempre va corriendo. Antes de sentarsese cambia de sitio varias veces hasta que deci-de dónde o con quién estará. Aún así, se levan-ta cada dos segundos a saludar al que entra, adecirle algo a la maestra, a hacer «pis», a beberagua... Hace muecas, se ríe (con y sin motivo),y da pequeños gritos. Habla a tal velocidad queno se le entiende lo que dice. Se deja letras pordecir, o frases sin acabar. Si se le pide calma,cogiéndole con afecto, puede ir hablando algomás lentamente, aunque si la demanda es sóloverbal, no hace caso. Dibuja muy deprisa, contrazos seguros, pero tan poco elaborados, quesus productos gráficos resultan una especie demaraña, que él llama: «laberinto, carretera oescalextric». Come sin masticar, devorando losalimentos y muchas veces se atraganta. En lassesiones de teatro quiere hacer todos los pape-les, en las conversaciones, habla sin respetar elturno de palabra. En las actividades de psico-motricidad se convierte en un tornado quearrolla, empuja y arrebata los objetos que tie-nen los otros niños. No sigue las consignas dejuego, ni de trabajo. Invade el juego de losdemás, les hace bromas, intenta  hacerles reíry hacerse ver sin poder parar. Con los otrosniños tiene conflictos, aunque no le rechazan,les atrae y les cansa a la vez. No puede estarsolo, eso le pone mal, y opta por dormirse paraencontrar una desconexión que no lo hagasufrir. Atiende poco, pero si lo hace, compren-de lo que se dice y se trabaja en la clase. Tienecuatro años. Es el pequeño de una familia condos hijos adoptados.A los padres les han dicho que es un niñohiperactivo.

Roberto no está ni unos segundos seguidosen cada sitio de la estancia. Va caminando conpasos largos, arrastrando los pies, con el cuer-po tirado hacia adelante, semicorriendo. Sugesto es entre serio y ausente. Mira con losojos entrecerrados y va rozando apenas consus dedos las cosas que encuentra, luego laschupa y las tira al suelo. Sólo se para si un adul-to lo retiene, a pesar de sus forcejeos porseguir corriendo. No quiere estar sentado nipara comer. Si se le obliga emite un sonido lar-go y agudo, entre llanto y queja. Si se encuen-tra a otro niño en su camino hace lo mismoque con las demás cosas: lo toca, se detiene enel pelo o las orejas, intenta chuparlo... y sigue.Come rápido, si alguien le da la comida, si no,prueba unos cuantos bocados y se levanta acorretear. No controla esfínteres. En la escue-la no habla, los padres dicen que en casa diceunas cuantas palabras: mamá, papá, agua, pan,caca, no... Tiene tres años y medio. Es el mayorde dos hermanos.A los padres les han dicho que es un niñohiperactivo.Pablo no puede mantener el cuerpo quietoni un segundo. Si le instas a ello, hace unosmovimientos intermitentes con los hombros,los pies o la cabeza. Algunas veces se toca elpelo muy rápido y otras parpadea con un ojo,en un tic incontrolado. Habla con claridad, tie-ne un vocabulario bastante rico y construyesu discurso con buen ritmo, habilidad y con-cisión. Imprime a todo su actuar de una granvelocidad, desde comer, hasta caminar ojugar... Sus productos plásticos y gráficos sonpoco precisos, así como sus construcciones y
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su equilibrio. Ignora las normas, no las escu-cha y se extraña si se le llama la atención porsaltarse alguna. No consigue hacer amigos, lecuesta ceder, acordar. De todo se cansa.Aparentemente, sólo le interesa cambiar deactividad, persona, juego, tema... Quiere «lonuevo», pero enseguida «se le queda viejo». Aveces dice: «me aburro», a pesar de que en laclase haya seis o siete talleres organizados, en

los que puede hacer desde juegos de agua,hasta pintura, puntería, etc. Su tono al hablara los adultos es de reto, demanda o indiferen-cia. Tiene seis años recién cumplidos. Es hijoúnico.A los padres les han dicho que es un niñohiperactivo.¿Cómo es que niños tan diferentes son lla-mados hiperactivos?

¿Quién les adjudica esto de la hiperactivi-dad?¿Qué será lo que se mira para poder decirque un niño es hiperactivo?¿Será acaso la hiperactividad un comporta-miento «de amplio espectro» en el que seengloban tan diversas formas de actuar?
SorpresasA los diccionarios de siempre (María Moliner, elde la Real Academia, el Vergara...) les ha pasadocomo le hubiera pasado, seguramente, a mimadre: no les consta la hiperactividad... Lo únicoque señalan es el prefijo «hiper», que, como essabido, viene del griego y significa «exceso» o«superioridad».En el de Manuel Seco, en cambio, sí que apa-rece, diciendo concisamente: «Hiperactividad:actividad exagerada». No en vano es un dic-cionario moderno, que recoge términos actua-les. ¿Habrá tenido que inventarse esta palabranueva para poder nombrar un trastorno tandel momento?Sorprendentemente, tampoco aparece el tér-mino ni en los diccionarios médicos, ni en lospsicológicos que suelo manejar. En el Manualde Psiquiatría infantil de Ajuriaguerra se nom-bra la «enfermedad hipercinética», descrita porF. Kramer y H. Polnow como «un síndromeque aparece entre los 3 y 5 años, después deun episodio febril agudo, y que se caracterizapor trastornos del lenguaje que regresan,hipercinesia continua, rápida e impulsiva, sinsintomatología neurológica apreciable y déficitintelectual moderado».
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En Internet, en cambio, hay muchísimaspáginas listas para ser consultadas. ¿Un mediode información «hipernuevo» que contiene lostrastornos a su vez más «hipernovedosos»?Entre esas páginas se encuentran algunas defi-niciones, aunque sin demasiadas concordan-cias. «Estado de actividad muscular excesiva».«Retraso en el desarrollo». «Síndrome que tie-ne origen biológico, ligado a alteraciones enel cerebro, por factores hereditarios, o por unalesión»... Asimismo se señala la dificultad dedefinir el término, porque: «la valoración deun trastorno como hiperactividad sueledepender de la tolerancia del observador».Nombres alternativos serían: hiperquinesia,niños desordenados o muy activos.También he podido leer que hay más inci-dencia en los niños que en las niñas, que «loshiperactivos conforman un grupo muy hete-rogéneo» , y que en la adolescencia el trastor-no suele remitir (¡!).En cuanto a las características y a las causashay unos listados larguísimos, con notoriasdisparidades y mucha ambigüedad. Nombraréalgunas de las curiosas y variadas «causas posi-bles»: Trastornos emocionales, cerebrales,trastorno por déficit de atención, enfermeda-des o medicamentos poco comunes, factoresambientales, influencias genéticas, retrasomadurativo, alteraciones bioquímicas, plomoambiental, dieta alimenticia, múltiples facto-res interactuando...»En los tratamientos hay menos variedad. Oson farmacológicos (aunque se dice que conresultados insatisfactorios), o basados en méto-dos conductuales, o conductuales-cognitivos, o

son actuaciones con la familia y la escuela bus-cando más el lograr actitudes tolerantes haciaestos niños, que cambios efectivos en sus com-portamientos. También hay otras propuestas«peregrinas», que nombraré en calidad de«curiosidades»: un tratamiento con «anteojosde colores especiales», otro con «megavitami-nas», varios referidos a normas y horarios «rígi-dos», «castigos cortos, pero eficaces»...
La opinión de los expertosDespués de estas lindezas, he decidido dirigir-me directamente a los especialistas que seencuentran con los niños supuestamente aque-jados de este extraño mal tan difícil de definir,de tratar y... de entender.
Ana Alonso, pediatra«Podría decirse que la hiperactividad es: impul-sividad, inquietud frecuente y dificultad paramantener la atención. Son niños de distracti-bilidad fácil, que no finalizan las tareas que seles encomiendan y que cambian frecuente-mente de actividad. Aunque creo que la hipe-ractividad podría ser considerada como unaentidad en sí misma, puede ser síntoma tam-bién de otros problemas de tipo neurológico.Pienso que actualmente el síndrome estásobrediagnosticado, incluyendo en él a cual-quier niño que no acceda a cumplir las normasescolares o de su casa.Muchas veces impresiona como un proble-ma educacional, una falta de establecimientode límites».

Antonio Soriano, pediatra
«La hiperactividad es un trastorno caracterizadopor falta de atención, inquietud frecuente, difi-cultad para estar sentado... Aparece en los niñosdesde los dos-tres años, pero no puede ser con-siderado patológico hasta que tienen de cuatro aseis años, pues hasta dicha edad el desarrollomadurativo cerebral no es lo bastante significati-vo para que la hiperactividad pueda considerarseuna enfermedad. Antes se llamaba a los niñoscon este tipo de síntomas: niños muy inquietos omuy nerviosos, pero creo que hace tiempo quese les viene llamando hiperactivos. Quizás lasituación familiar actual en la que ambos padrestrabajan, obliga a que los niños estén muchotiempo en el colegio o con los abuelos, y ello haceque el niño sea hiperactivo. También puedeinfluir el ambiente socio-familiar y escolar  enque se eduque».

Arturo Meliveo, pediatra«Pienso que siempre ha habido niños hiperacti-vos, niños inquietos, que evidentemente «danmás que hacer» que otros niños más tranquilos.Este comportamiento «movidito» les ha conce-dido una mala prensa tanto a estos niños como asus familias, pues se tiene el concepto de que elcomportamiento del niño es debido a una «mala»educación. («No, no puedo quedarme con tuhijo, pues es imposible de controlar y tengo queestar todo el tiempo «encima» de él para que notire nada o se pueda hacer daño»). Antes se lesllamaba niños maleducados, inquietos, o hiper-quinéticos.
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Hoy en día se «viven» los problemas familia-res desde un punto de vista diferente al deantes. Quizás no se sepa bien por qué estasituación, que antes se vivía con cierta «acep-tación» y esfuerzos extra por parte de losmiembros del núcleo familiar, se convierteahora en un problema. Puede que se tenga lasensación de que «todo» tiene solución, peroque esta solución está fuera de la familia, enmanos de otros: escuela, psicólogos, médicos,medicación... Y por ello la familia no se impli-ca lo suficiente, pues creen que no tienen laformación necesaria (¿?) para poder hacer lascosas bien. O bien tienen miedo a fracasar, oambas cosas, y esta situación atenaza su capa-cidad de actuar.Como es un cuadro que afecta a varones enuna alta proporción, es posible que tenga un

substrato biológico (genético), pero el ambientees lo importante para empezar a controlar lamanifestación comportamental de estos niños.Si no se ponen unos límites (y actualmente esdifícil ponerlos), la cantidad de niños queexpondrían  este tipo de cuadro sería cada vezmayor, que es lo que ya está ocurriendo actual-mente (síntoma), y ello hace más difícil identifi-car qué niños presentan un cuadro que precisaun tipo de control mayor y cuáles no».
Cristina Torres, psicóloga clínica «A mi parecer la hiperactividad es la inestabilidadpsicomotriz, eso que todo el mundo traducecomo: «no para», «no está quieto», «todo lo toca»,«no escucha», «me saca de quicio»... Y esta ines-tabilidad se relaciona con lo que antes se deno-minaba con más frecuencia, sobre todo en lospaíses anglosajones, como: hipercinesia y niñohipercinético.Yo veo la hiperactividad como un síntoma,que, entre otros, pueden darse por lesión cere-bral, algún tipo de disfunción neurológica o encasos de psicosis. En ésta sería como una des-carga por la desorganización generalizada, porel caos en que se encuentran. En las patologíasneurológicas y cerebrales, se dan asociadosotros síntomas como: torpeza motriz, déficitsde aprendizaje, dislexia, lenguaje mediocre,deficiencias en la motricidad fina, en el con-trol de esfínteres, problemas afectivos y derelación...De acuerdo con el Manual de Psicopatologíadel niño de J. De Ajuriaguerra y de Marsella,también se observa hiperactividad dentro de
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estados reactivos por situaciones traumáticaso ansiógenas, por conflictos psicoafectivos...,ya que cuanto menor es un niño, más tiende aexpresar el malestar o la tensión psíquicamediante su cuerpo. Actuar es en un princi-pio, la modalidad más espontánea y natural derespuesta.Hay también que delimitar el cuadro de lainestabilidad teniendo presente la existencia deun período en el niño, hasta los dos o tresaños, e incluso mayor, en el que su atención esnaturalmente lábil y en el que su explosivamotricidad le empuja a multiplicar su activi-dad. No siempre el ambiente acepta con facili-dad esta conducta (actitud rígida de los padres,exigüidad del espacio, exigencia aberrante enla escuela...) y con esto se corre el riesgo deque el niño acentúe su conducta y se instale enuna auténtica inestabilidad reactiva.Me pregunto si el que ahora se utilice tantoeso de «este niño es hiperactivo» no será porla tendencia que existe a poner etiquetas quelo simplifiquen todo. ¿Será una manera de evi-tar el pensar en lo que puede estar ocurriendoy en las implicaciones de padres y educadores?¿Será una vez más el reduccionismo y/o labúsqueda  de un gen, o algo orgánico que tran-quilice nuestras conciencias, porque si es algobiológico... es algo inevitable, «nos ha tocadoy ya está...?»
Asunción Lillo, terapeuta familiar«La hiperactividad podría decirse que es una acti-vidad exagerada, «no parar de hacer». De losniños hiperactivos se dice que: no pueden estar

sentados, que no dejan de moverse. Se presentancomo «muy nerviosos». Para acercarse a estetema de la hiperactividad quizás sería bueno quenos planteáramos algunas cosas:¿Qué clase de situación puede estar provo-cando la conducta hiperactiva?¿A qué tipo de conflicto puede reemplazar?¿Qué les dice el niño a los demás con sussíntomas?¿Qué les hace hacer?¿Para qué sirven los síntomas de niño hipe-ractivo?¿A quién pueden «beneficiar»?¿ A lospadres, a los hermanos, a los abuelos, al pro-pio niño...?¿Son los hermanos mayores, los medianos o lospequeños los que más presentan este síntoma?¿El niño nace nervioso, o se le hace?¿Hay niños hiperactivos en el TercerMundo?Creo que habría que enmarcar la «conductahiperactiva» dentro de los sistemas interper-sonales que sirven de contexto explicativo delas conductas de los participantes, y no sólode la del niño. Hay veces en que los niñoshacen «ruido familiar», porque este murmullomantiene ocupados a todos los miembros dela familia, enmascarando así otras problemáti-cas, que, incluso, pueden doler o molestarmás. Hay veces en que el niño ha visto mode-los siempre en movimiento incesante y no hahecho otra cosa que reproducirlos. Hay vecesen que el niño provoca situaciones de riesgocon su moverse continuo y así tiene asegura-da la atención de todos sobre él y un lugar quevive como de mayor privilegio y diferenciacon respecto a sus hermanos.

Realmente hay tantos casos como personasy núcleos familiares, por lo que podríamosdecir que la conducta hiperactiva nuncadebería mirarse «en solitario», aislando al niñoque la muestra, porque él siempre es «un sín-toma en su contexto».
Algunas resonanciasLa información de los expertos me ha sidomuy útil y significativa para intentar entenderla complejidad del problema, su difícil ubica-ción, esas varias puntas que, como círculosconcéntricos, engloban y enmarcan la nervio-sidad de los niños, en tanta parte reflejo denuestra propia nerviosidad como adultos enesta sociedad nerviosa y competitiva...«Estos niños sacan de quicio». Pues sí, fre-cuentemente nos hacen a los adultos perderla noción del «hasta dónde», del límite, dellugar. En algunos casos es porque ellos mis-mos no están «contenidos» en un «adentro»segurizador, y van buscando, en una deman-da masiva, que alguien les haga el favor depararlos y de situarlos «en su sitio». Son niñosque se muestran insatisfechos, que ansíansiempre «algo más», quizás porque sientenque «no tienen»... aunque tengan muchascosas. A lo mejor lo que ansían es la tranqui-lidad que ofrece saber que alguien les haráhueco, y les dirá que NO si sobrepasan loslímites, si se salen del quicio de su puerta...«La hiperactividad comporta un sufrimien-to y hace el papel de un síntoma, de maneraque lo indicado será averiguar cuál es el dolorque lo motiva en cada uno de los casos».
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«...Cuanto menor es un niño, más tiende aexpresar el malestar o la tensión psíquicamediante su cuerpo. Actuar es en un princi-pio, la modalidad más espontánea y natural derespuesta».Sería, pues, la hiperactividad la expresióndel malestar, del sufrimiento en forma de sín-toma, de señal, de llamada de atención sobresí mismo.En resumen, una manera de reaccionar y nouna enfermedad en sí.Ante una fiebre, uno se pregunta: ¿Dóndeestará la infección?

Ante un comportamiento excesivamenteinquieto o hiperactivo, ¿ por qué no nos pre-guntamos qué le pasará a este niño, qué loestará poniendo tan nervioso, en vez depegarle una etiqueta en la frente...?«Realmente hay tantos casos como personasy núcleos familiares, por lo que podríamosdecir que la conducta hiperactiva nuncadebería mirarse «en solitario», aislando al niñoque la muestra, porque él siempre es «un sín-toma en su contexto».«¿Para qué sirven los síntomas del niño hipe-ractivo? ¿A quién benefician? ¿Qué tapan?

En realidad estos niños lo que hacen esponerse en peligro, alterar a los adultos, teneraltercados con los demás niños, considerarsemal a sí mismos, aprender menos de lo quepodrían, no disfrutar de sus juegos... Es decir,pierden.Podría pensarse que ganan, aunque sea algode tiempo, pero es sólo una apariencia, por-que lo acaban todo pronto, pero tardan másen lograr las cosas, al no «entrar en ellas», al irsólo rozando la realidad. O que ganan el pla-cer de tener la atención de los adultos sobreellos. Eso quizás sí, aunque sea «para mal». Seles atiende porque si no se pueden dañar oestropear algo. Pero es una atención más bien«en negativo», reactiva.Podría pensarse que lo hacen por obtener elprimer lugar y, aunque no es así, sí que podríadarles a ellos esa impresión.¡Está tan potenciado en la conciencia colec-tiva de esta sociedad que destacar, ganar, irdelante (o encima) de los otros es lo mejor...!Es como si hubieran tomado en sus manos laantorcha de los defectos de la sociedad y fue-ran paseándola sin poder apartarse del caminoprefijado, sin poder detenerse. Esa antorchasupone que han de ir corriendo, sin escucharni a nada ni a nadie, como si fueran buscandoel tiempo y la calma que se nos han perdido alos demás. ¡Corren por parte nuestra, correnpor parte de todos!«...La familia no se implica lo suficiente, puescreen que no tienen la formación necesaria (¿?)para poder hacer las cosas bien. O bien tienenmiedo a fracasar, o ambas cosas, y esta situa-ción atenaza su capacidad de actuar».
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Creo que ésta es una manera de verlo bas-tante desculpabilizadora, y que señala losmotivos de algunas familias al no actuar res-pecto a la situación de su hijo hiperactivo.Esa paralización en las funciones familia-res lleva a que se deposite en la escuela, enlos especialistas y, en definitiva, en la socie-dad una labor educativa y formadora para laque no hay sustitutos suficientemente acep-tables.
Las ocho patas de la hiperactividadA mí la hiperactividad se me aparece como unpulpo. Un pulpo que atrapa y que a su vez estáatrapado. Un pulpo que lo enmaraña y lonubla todo tiñéndolo de negro, tapando losmotivos de inquietud reales, oscureciendo lasingularidad de cada niño, en relación con sucuerpo, con su movimiento, con su lugar, consu tiempo, con su familia, con los demás.Un niño hiperactivo está atrapado en suactuación imparable, igual que tantas vecesestamos atrapados nosotros en esos círculosde actividad febril, de trabajos, de prisas, decompromisos...

Cuando un niño de cuatro años en adelan-te muestra el comportamiento «hiperactivo»que hemos venido describiendo, hay quepensar que algo le pasa, que está pasándolomal, que necesita ayuda.Llámesele hiperactividad, nerviosismo, ocomo quiera llamársele.Con frecuencia la hiperactividad se culpa-biliza y se intenta sofocar a ultranza sin bus-car más porqués ni más cómos.Otras veces se eleva al rango de enferme-dad a cuidar y proteger.En ciertas ocasiones se reprime, intentan-do «reeducarla», a base de una gama de varia-ciones como «gimnasias de desfogue», o depremios y castigos, en los que el niño ve quesu desazón no disminuye, que él, literalmen-te, «no puede pararse»... y desconfía, de símismo, y de los que lo ponen en esas tesitu-ras abocadas al fracaso.También puede reaccionar deprimiéndose,poniéndose enfermo, o, simplemente, disfra-zando un poco sus maneras, y en vez de irtrotando por ahí, dedicarse a correr las cosasde sitio, o a tirarlas, a morderse las uñas,arrancarse pelo, toser...

Los que relacionan la hiperactividad con«superdotación» (no he logrado averiguarpor qué...), la toleran mejor. Incluso, a nivelfamiliar, se vive con una cierta satisfacción,con un cierto orgullo y con exigencias decara a la institución escolar, que «no le da loque necesita».No ocurre así si se relaciona la hiperactivi-dad con infradotación. Entonces, o se cargade pena, o se niega, buscando motivos variosque dejen al niño y a la familia «fuera de todasospecha»...A mi parecer, una de las causas de estahiperactividad creciente que padecemoscomo grupo humano, bien podría conside-rarse responsabilidad directa nuestra, comoadultos que conformamos, demasiado con-formistamente, esta sociedad hiperactiva,nerviosa, consumista, estresada e insalubre.No es raro que cada vez haya más niñoscon esos signos de hiperactividad que, en rea-lidad, a todos nos afectan.¿No estarán siendo excesivas tantas prisas,tantos estímulos, tantas clases, tanto ocioorganizado, tantas películas, tantos juguetes,tanto trajín�?
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Creo que una manera de ver la hiperactivi-dad desde una perspectiva de cambio sería,precisamente, poder pararnos y dejar de vivira contratiempo, pudiendo «aguantar» lasinquietudes y demandas de estos niños hipe-ractivos..., y devolviéndoles actitudes queinviten a la autonomía, a la calma y a la crea-ción, en lugar de lanzarnos a actuar (nosotrostambién) compulsivamente como si se nosfuera el tren, o como si fuéramos capaces deresponder a todas sus demandas, y ademástuviéramos que hacerlo a base de excitación ymovimiento.¿Cómo pretendemos que no adopten elmodelo que hemos puesto en la mira de susojos?
Contener...Contener las inquietudes de los niños haráque ellos no se desborden, se asusten, se exci-ten o se muevan todavía más.Contener y poner palabras que expliquenlos impulsos de estos niños, y sus exigenciashará que se sientan entendidos, «sujetos»,queridos.

Y eso les dará tranquilidad y también lesdará salud, por un lado, y, por otro lado, ganasde ponerse a buscar por sí mismos los modosde solucionar sus deseos y solucionar sus difi-cultades.Contener es «tener con». Es compartir latenencia de uno mismo. Es tenerse activa-mente, autónomamente, pero tenerse conalguien al lado que sostiene y transmite segu-ridades.Contener, en definitiva, es sentir que no seestá solo y que se es «alguien», porque «peorque morir es sentir que no eres nadie». Perono perdamos de vista que, para contener aotro, hay que haberse antes sentido conteni-do, de otro modo hará falta todo un trabajode reconstrucción interna. Si puede el niñotenerse a sí mismo porque se ha sentido con-tenido, seguramente no necesitará ir corrien-do por ahí y buscando paredes que lo paren,quicios que lo sujeten, ojos que lo miren.Resumiendo, veo que para contener hayque haber estado contenidos, y estar más«serenos» y «quietos» de lo que en general loestamos.A ver si podemos.
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Aún me quedan dudas
Con toda esta búsqueda he aprendido bastan-te. Sin embargo, aún no tengo muy claro sipodré mantenerme en una cierta calma cuan-do vea a Pedro moverse en su balanceo inter-minable mientras estoy leyendo el cuento...
� ¿Podré al menos tomar una parte (la mía), del«problema», y reconocer que tengo tantanecesidad de quietud a estas alturas de mivida, como él de movimiento?� ¿Podré aprender a establecer con estos niñosun vínculo suficientemente bueno de afecto,escucha y contención que nos permita hablarde lo que les pasa para poder irlo re-conociendo?� ¿Podré darme cuenta que una vía de inter-vención imprescindible es el contacto conti-nuado y cercano con los padres?� ¿Podré discriminar cuando la inquietud de losniños se torna tan excesiva, que requerirá laayuda de un especialista?� ¿Podré acompañarlos en sus cambios haciaun mejor y más saludable estar?� (¿Podré, tal vez, estar segura alguna vez dealgo?...)                                                n
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Cuando los niños cogen la hoja de un árbol y la arrojan a una acequiacomo si fuera un barco, o cuando se ponen un gorro y unos guantesverdes y figuran ser dinosaurios, se están preparando para comprendery ejercer la poesía. Porque desde las más tempranas manifestacionesde su imaginación, desde sus primeros juegos de transmutación y fin-gimiento, los niños están aprendiendo que las cosas son lo que sonpero pueden también representar otra cosa. Van sabiendo que la inven-tiva y el deseo pueden cambiar el semblante del mundo, pueden hacerque las estrellas sean lágrimas y la risa sea una ola. La metáfora no essino la transposición de significado de un objeto a otro. Cuando lospoetas miran el ocaso como si fuera un melocotón partido en dos osienten el aire como si fuera un veloz caballo están reproduciendo elmismo juego de los niños, están arrojando hojas de palabras a la ace-quia de la imaginación humana y fingiendo que son lo que les dictansus sueños. Un fino hilo de luz hilvana las invenciones poéticas conlos juegos infantiles.

Juan Mata, Andrea Villarrubia

Luz que no quema Nada más bello, pues, que hacer un buen poema.Los poemas se hacen, ¿verdad? Y la poesíase difunde por ellos como luz que no quema,como en la risa pura suele estar la alegría.
Antonio Carvajal

Una nueva entrega de esta invitación a añadira vuestro propio elenco de materiales unapequeña muestra escogida y variada de poe-mas de autor, para pasar a formar parte deldía a día de la escuela infantil. 

Sol, GUILLEM BATISTE.
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Canción
Tan, tan.¿Quién es?El Otoño otra vez.¿Qué quiere el Otoño?El frescor de tu sien.No te lo quiero dar.Yo te lo quitaré.
Tan, tan.¿Quién es?El Otoño otra vez.
Federico García Lorca

marzo
abril 2

004

84 in
-fan-c

ia
¡Hola!, que me lleva la ola;¡hola!, que me lleva la mar.
¡Hola!, que llevar me dejosin orden y sin consejo,y que del cielo me alejo,donde no puedo llegar.
¡Hola!, que me lleva la ola;¡hola!, que me lleva la mar.

Vamos a la playa,noche de San Juan,que alegra la tierray retumba el mar.
En la playa hagamosfiestas de mil modos,coronados todosde verbena y ramos.
A su arena vamos,noche de San Juan,que alegra la tierray retumba el mar.
Lope de Vega

A la nana blancaque se fue a la mary trajo una cunade espuma y coral.
A la nana verdeque al cielo subióy con almohadasde nubes volvió.
A la nana rosaque salió al jardíny vino con sábanasde nardo y jazmín.
A la nana nanade mi corazónque se fue a tu sueñoy allí se durmió.
Juan Rejano 

Corre que te pillo
¡Corre que te corre!...
¡A correr, mi niño,sobre la hierba verdey el tomillo...
¡A correr, que el vientopeinará tus rizosy las mariposasbailarán contigo...
¡Corre que te corre!...¡Corre, que te pillo!...
Se cansó mamita:corre tú solito.
AdivinanzaCuatro patas tieney no puede andar;ni se va, ni viene;quietecita estádonde la dejamos.
No tiene ni un brazopero, en su regazo,todos descansamos.
(La silla)
Ángela Figuera Aymerich
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La Federación italiana de centrosde experimentación de métodosde educación activa (CEMEA), enteacreditado para la formación porel Ministerio de Educación, orga-niza un par de ciclos de encuen-tros sobre las temáticas:
� El juego con los títeres, las ma-rionetas y las sombras� Uno mismo y los otros en la acti-vidad del grupo
Estos encuentros se celebrarán del6 al 27 de mayo y del 6 al 11 de ma-yo respectivamente.

Más información:
CEMEA Emilia RomagnaCiro Menotti, 86 47023 CesenaTel. y fax: 0547610747
CEMEA Toscanavia Di Quarto,11550012 Bagno a RipoliTel. y fax: 05576510056
Correo electrónico:cemea.toscana@katamail.com
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4Ciclos de encuentros organizados por el CEMEA,en Italia
La Asociación Brasileña de Psico-pedagogía (ABPP) edita una revistaque dispone de apartados on line,donde recoge diálogos psicope-dagógicos y nuevos artículos, asícomo números editados que al-canzan  ya el número 63.Las secciones que estructuran elcontenido de la edición de la re-vista son las siguientes:
� Editorial� Relatos de investigación� Artículos de revisión� Artículo original� Reseñas

Más información:
Asociación Brasileña de Psicope-dagogíaABPPTeodoro Sampaio, 417 cj 11 CEP 05405-000Pabx: (11) 3085-2716
Correo electrónico:psicoped@uol.com.br
www. abpp.com.br 

Revista de la Asociación Brasileña de Psicopedagogía,en Sao Paulo, Brasil
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La Licenciatura en Educación Ini-cial de la Facultad de Ciencias Hu-manas de la Universidad Católica deUruguay organiza los días 28, 29 y30 de mayo de 2004 un CongresoInternacional sobre la actualidad dela educaciuón de la infancia.La estructura del Congreso esmuy variada y comprende activi-dades planteadas como trabajosprevios a su celebración, talleres,así como las consabidas activida-des más habituales, conferencias ymesas redondas institucionales.con la participación de un amplioespectro de las distintas instanciasimplicadas:
� Ministerio de Educación y Cul-tura (MEC)� Administración Nacional de laEducación Pública (ANEP)� Instituto Nacional del Menor(INAME)� Plan Centros de Atención a laInfancia y la Familia (CAIF)� Intendencia Municipal deMontevideo (IMM)� UNICEF� OMEP� Universidad Católica del Uruguay

Objetivos
� Ofrecer una instancia de refle-xión de alto nivel profesional� Intercambiar ideas y reconocerestrategias educativas que favo-rezcan una Educación Inicialde calidad� Conocer el «estado del arte» de laEducación Inicial� Reflexionar sobre los desafíos yrumbos de la Educación Inicialen el inicio del nuevo milenio� Focalizar la necesidad de copar-ticipación, corresponsabilidad yformación continua de los múl-tiples agentes de la EducaciónInicial� Crear un ámbito de discusión eintercambio de experiencias enel diseño curricular del JardínMaternal
El Congreso abarcará grandesáreas de las cuales destacamos:
La Institución de Educación Inicial
� La gestión institucional comopromotora de aprendizajes signifi-cativos en un ambiente de calidad
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� Curriculum y diversidad� Propuestas curriculares para elNivel Maternal� La problemática de la evaluaciónen Educación Inicial� La Educación Inicial enfocadadesde las nuevas propuestasdidácticas� Realidad, perspectivas y desafíosdel Rol Docente, hoy� El Centro de Educación Inicialgenerador de espacios creati-vos
Familia y comunidad
� Hacia una cultura del buen trato:Cómo encarar desde la Educa-ción las situaciones de violenciay maltrato infantil y el cumpli-miento de la Convención Inter-nacional de los Derechos delNiño� Familia y educación. Los de-safíos del trabajo en conjunto
Niño
� El lugar del juego en una Educa-ción Inicial de calidad� Estimulación psicomotora en elNivel Inicial� Aportes de las neurociencias enlos aprendizajes tempranos

� La Institución de Educación Ini-cial como ámbito de prevenciónde salud� Pautas sanitarias desde el Jardín
Sociedad
� El valor de la educación y unaeducación en valores� Educación en época de crisis� Las nuevas tecnologías de la in-formación y de la comunicación(NTIC) al servicio de la Educa-ción Inicial� Bilingüismo y Educación Ini-cial
InscripcionesOficina de Registro Académico dela Universidad Católica del Uru-guay, desde el 1 o de febrero al 28de mayo de 2004.
Plazo de recepción de trabajos y posters:31 de marzo de 2004
Universidad Católica del UruguayAv. 8 de Octubre 2738, CP 11600Montevideo, UruguayTeléfono: (598 2) 487 2717Fax: (598 2) 487 7391Correo electrónico:UCUlicenciaturainicial@hotmail.comwww.ucu.edu.uy

Congreso Internacional de Educación Inicial, La realidad de nuestra infancia hoyen Uruguay
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Del 10 al 13 de febrero del 2004se celebran, en el Salón de Actosde la Facultad de Formación delProfesorado de Las Palmas deGran Canaria, las jornadas Educa-ción y Sociedad: Un compromisocon la infancia.La declaración de la EducaciónInfantil como etapa educativa (0-6años) fue una conquista social fra-guada en la década de los setenta.La presión de la ciudadanía paraexigir un modelo de educación es-pecífico para esta etapa, unido alconocimiento científico sobre eldesarrollo y el aprendizaje infantil,

fueron hechos decisivos para con-templarla en el sistema educativo.En el momento actual es preci-so plantearse el papel que juega lainfancia en la sociedad y reflexio-nar acerca de las concepcionespredominantes que como docen-tes y/o educadores tenemos so-bre la Educación Infantil, parapoder descubrir las verdaderas fi-nalidades de la etapa y compren-der por qué es necesario fortale-cer su «dimensión educativa».Más información:www.itlp.net/ceplaspalmas/asesorias/inf/jorna/jornadas.htm

Jornadas Educación y Sociedad: Un compromiso con la infancia,en Las Palmas de Gran Canaria Vigésimo aniversario delPatronato Municipal deEscuelas Infantiles deMóstoles
El 25 de febrero de 2004 se hancelebrado 20 años de EscuelasInfantiles Municipales de Mósto-les. La celebración tuvo el signifi-cativo título: «Educando a losmás pequeños, construimos sufuturo y el de nuestra sociedad.Tras los parlamentos institu-cionales de apertura, se pronun-ció la conferencia «No hay desa-rrollo sin educación», a la que si-guió una actuación musical deconcierto de cámara y una activi-dad infantil de cuentacuentos.
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queremos conmemorar el vigési-mo aniversario del nacimiento delas Escuelas Infantiles Municipa-les, reflexionando, aprendiendo yprofundizando en el proyecto.Pretendemos recordar el pasadocon agradecimiento a todos cuan-tos han participado en él, a quie-nes lo han disfrutado y a los quehan contribuido a hacerlo posible,proyectándonos hacia el futurocon plena entrega, a sabiendas deque educando a los más pequeños,construimos su futuro y el denuestra sociedad.
Mirina Cortés OrtegaPresidenta delPatronato Municipalde Escuelas Infantiles
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Nuestra portada

En la portada de este número,podemos apreciar otra obra delpintor suizo Albert Anker. Setrata de una excelente represen-tación de la comida en la escue-la infantil. La escena sirve a laperfección para poner de mani-fiesto cómo la escuela infantilha constituido un ámbito inme-jorable a la hora de demostrarque los niños y las niñas más pe-queños se educan en todo mo-mento, al dar cumplida cuenta ala satisfacción de sus necesidaesy derechos, al sentar las bases dela educación en todos los mo-mentos de la vida cotidiana.

Albert Anker (1831-1910):La crêche, 1890.

En el año 1984, el PatronatoMunicipal de Escuelas Infantilesde Móstoles abrió sus puertas pa-ra los pequeños de cero a seisaños de esta ciudad.El proyecto comenzó con tresescuelas, y cuenta hoy con cuatroescuelas infantiles y tres casas deniños de titularidad municipal,además de otras tres escuelas in-fantiles de titularidad de la Comu-nidad de Madrid. En proyectoestán una nueva escuela infantil yuna casa de niños más.Las Escuelas Infantiles nacencomo un proyecto educativo pen-sado para todos los niños, enfo-cado al desarrollo de sus poten-cialidades, a la compensación dedesigualdades, al respeto al ritmoy características individuales decada uno, con metodologías basa-das en el juego y con profesiona-les expertos en el conocimientode la psicología, el desarrollo y lamaduración en estas edades tem-pranas.Las escuelas infantiles no hanestado exentas de dificultades du-rante todo este período, entreotras razones porque la educacióninfantil, aún siendo una etapaeducativa fundamental, sigue sien-do insuficientemente considerada yprecisa de una mayor potenciación;

a pesar de ello estas escuelas handesarrollado su actividad con laconvicción de hallarse frente auna tarea esencial, ante una de lasdedicaciones más nobles, cual esgarantizar un derecho fundamen-tal del individuo: el derecho a sereducado desde el nacimiento.Las escuelas infantiles sonconscientes de que es en esas eda-des cuando se producen los ma-yores cambios y los más profun-dos de la vida de los seres huma-nos y que, por tanto, dedicarsecon plenitud a conocerlos, y favo-recer el crecimiento de los niños yniñas, es entrar en el verdadero ymás profundo sentido de la edu-cación.Ahora celebramos el vigésimoaniversario de esta institución quepor su vital importancia ha tenidoy tiene una acogida extraordinariaentre los ciudadanos. Por ella hanpasado ya varios miles de niños yniñas y, tanto ellos como sus fami-lias celebran con orgullo, hastacon nostalgia, el haber pasado porestas aulas disfrutando de los me-jores y más felices años de sus vi-das y, considerándolos los mejo-res aprovechados.Durante este año salpicado deconferencias, mesas redondas, ex-posiciones y otras actividades
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Meshack ASARELa llamada de SosuBarcelona, Editorial Zendrera Zariquiey, 2000.
El libro de Meshack Asare  La llamada de Sosues Premio de Literatura Infantil y Juvenil a laTolerancia 1999 de la UNESCO. Es un rela-to ubicado en una estrecha franja de tierraentre el mar y la laguna donde hay un pobla-do. Sólo las ilustraciones anuncian que esta-mos en África (más tarde el texto proporcio-na algún detalle africano). Allí vive Sosu, unniño que no puede andar y que no sale, no vaa la escuela. Desde la puerta de su casa, mien-tras ve cómo su familia y el perro salen y en-tran, se pregunta de qué sirve él sin un par depiernas fuertes y sanas. La minusvalía, en sucultura, es considerada como una presenciade los malos espíritus y la presencia de un serasí no es beneficiosa para la comunidad, porlo que tiene que estar oculto en casa. Estamarginación es una injusticia terrible para lapersona que sufre una minusvalía o enferme-dad. La narración transmite lo desgraciadoque se siente el chaval. Por otra parte, su pro-pia familia que aprecia a Sosu, en su afán deprotección, le considera más incapaz de loque es (es listo pues aprende con lo que lecuentan sus hermanos de la escuela y habili-doso pues hace la comida para ellos). Él mis-mo se siente «como un recién nacido o unfantasma»; es decir, como un ser desvalido ydependiente o, lo que es peor, como un seroculto. Hasta ese momento el narrador haceuna descripción de la situación de este chico.Pero un día, en que toda la gente útil no está

presente, se desencadena una terrible tem-pestad y el mar inunda el poblado. Sosu tienemiedo, no sabe qué hacer y piensa en todoslos niños, ancianos y enfermos que estánatrapados en sus casas. Incluso él, el mi-nusválido, tiene que encontrar algo eficaz.Piensa, piensa� piensa en los tambores.Con la ayuda de su perro se arrastra, motiva-do por esa gente que no puede moverse, ytoca los tambores, los tambores que cantanpor encima del sonido del viento y del mar.Su generosidad y valentía han vencido. Lamovilización es rápida, eficaz, solidaria y to-do está controlado. Sosu es vitoreado, aplau-dido, admirado... incluso llegan la prensa y latelevisión. El reconocimiento y los regalos deun pueblo agradecido cambian la vida delniño. Puede desplazarse con su silla e ir a laescuela. En el relato hay algunos momentoslogrados: algunas frases son muy bellas  Lasituación del chico, en la primera parte, estábien contada, con fuerza y emoción; el nudoes espectacular, tiene fuerza y es conmove-dor el esfuerzo que realiza este chico paralíti-co. Sin embargo, el final, feliz, hace perderfuerza a la historia. Si la intención del autorha sido la denuncia, el final suaviza mucho lascosas; si el autor ha querido un final más fácilpara los niños y niñas lo ha conseguido peroha perdido en calidad.A partir de los 5 o 6años. Meshack Asare (1945) nació en Ghanay vive en Londres desde 1983.Haur Liburu MintegiaFacultad de Humanidadesy EducaciónMondragón Unibertsitatea
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A. HOYUELOS: La complejidaden el pensamiento y obra pe-dagógica de Loris Malaguz-zi, México, Multimedios, 2003.Este libro trata de afirmar cómo Ma-laguzzi y Regio Emilia, ciudad dondesu obra sigue viva, son capaces, através de un proyecto dinámico, dedar sentido vital y cultural a cada unode los momentos cambiantes de lainfancia. El autor, pretende crear unsistema interpretativo que permitagenerar nuevas ideas, relaciones yasociaciones que, a su vez, desvelenuna enorme complejidad de pensa-miento y obra, desde los rasgos per-turbadores de lo perplejo, lo enreda-do, desordenado, caótico, incierto einalcanzable. Esta obra nos acerca alos eternos deseos de Loris Malaguz-zi de crear una nueva imagen de lainfancia y al descubrimiento de suscapacidades ignoradas.

B. J. BARCELÓ: La gènesi de laintel·ligència musical en l'in-fant, Barcelona, DINSIC Dis-tribucions Musical, 2003.
La génesis de la inteligencia musicalen la infancia es una historia sobreel tiempo contada a través de la mú-sica y la infancia. Se trata de un aná-lisis que incide en las relaciones en-tre la psicología, la música y la evo-lución, y que pretende contribuir ala renovación de la didáctica de lamúsica. Partiendo del análisis de laobra de Piaget y pasando por distin-tas corrientes e ideas pedagógicas, elautor se centra en las conductasmusicales durante la infancia: losprocesos de interacción musical yde autorregulación musical �las ex-ploraciones vocales autónomas.

ojeada a revistas
Bambini, enero de 2004WEB: www.edizionijunior.it/bambini.htm«I laboratori per l'innovazione. Intervista a Francesco De Bartolomeis»Ester SABETTA«Per una pedagogia della relazione»Mimma NOZIGLIA«Io insieme con...»Nido d'infanzia V. BELLI«Cartelloni e bacheche»Monia MONTI«La qualità erogata e percepita»Claudia MANTOVANI«Essere comunità in una metropoli»Agata RODOLICO, Barbara D'AMELIA, Laura CIAPETTI«A scuola a due anni e mezzo»Laura FORLIN
Cuadernos de Pedagogía, núm. 332, febrero de 2004WEB: www.cuadernosdepedagogia.com«Frente a la tristeza»Francisco José MARIANO, M.ª del Águila CABELLO«El patio, espacio educativo»Autoría compartida
Scuola Materna, núm. 10, febrero de 2004WEB: www.lascuola.it«Quando mancano le parole»Alessandro ANTONIETTI, Ilaria CASTELLI, Rosa Angelo FABIO,Antonella MARCHETTI«Le condizioni della continuità»«Construire continuità»Italo FIORIN
Vitta dell'infanzia, enero de 2004«Decide lei... ovvero i bambini e le regole»Maria Cristina STRADI
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